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SECCION OFICIAL.
Decreto r e p o n i e n d o  en la  plaza vacante de 

o fic ia l p r i m e r o  de k  dirección genera l de loa 
Re,'istro3  civil y  de la  propiedad y  del notaria­
do á D  T o i 'ib io  Plá y  Mon.

— Real órden reponiendo en  e l  dpstino de Re­
gistrador de la  'joruña á  D . tibaldo Chicharro 

y  García.
— Idem disponiendo que se  su stituya  e n  el 

repertorio del Arancel de A duanas lo  que e n  la 
actualidad espresa con  respecto á  cuadros en  

la  forma siguiente:
C uadros com puestos de m arcos, es­

tam pas ó piiilurad, crista l y  car­
tón , e l  m arfo siendo de m adera.. l~ 8  á 180

D e cobi'e y  su s  aleaciones...................  _ 47
D e p asta .....................................................  ^
De cualquiera otra m a'eria por la 

partida donde esté  tarifada la  e s ­
tam pa......................................................

La pint ira. . ..........................................  300
E l cristal 6  vidrio....................................
E l Círton....................................................

(Véase ademas la  disposición 2 .“, párrafo 

quinto )
Y  al propio tiem po que se verifique e l  aforo 

de que se trata en  el sentido indicado.
—Id. determinando en  vista de la s  quejas de 

a lgun os compatronos de fundaciones de bene- 
flcencit» particular administradas en  esta cor­
te , por liaber ai lo perturbados en  el ejercicio 
de su s  funcione-« r 'ulam indoles la  adm inistra­
ción  de lo s bienes respectivos, por creerla pro­
pia del inspector provincial con arreglo á  lo 
prevenido en e l  art. 11 de la  instrucción de 23 
de Enero últim o, y  pidiendo que se rectifique 
la  torcida intepretacion da 'a á este artículo:

1,® Con arreglo al art. 11 de la  instrucción  
de 22 de Enero ú ltim o, e l  Protectorado solo 
podrá confiar á los inspectores provincftles la  
adm inistración de bienes de beneficencia par- 
t icu la - ,  cuando voluntad e.-spresa de las funda­
dores ó  ley es term inantes le  dieran este dere­
cho; s i  fuera en espediente de re;?ular¡zacioü, 
por so lo  el tiem po necesario para verificarla 
y  confiar la s fundaciones respectivas á  los que 
tengan el derecho de llevar su  leg ítim a repre­
sentación, y  en  cada caso poracuerdo especial.

2.® ü e  conformidad con el m ism o art. 11, 
lo s iBsp?cíores provinciales no podrán adm i­
nistrar fundaciones especiales á cargo de pa­
tronos propietarios, sulirogados ó sustitutos, 
contra ¡o d ispueslo  por los'fundadores respec­
tivos 6  fo r  quienes recibieran de e llos dere­
cho  para acordarlo, y  s í  S(jí*o cuando diciios 
patronos, obrando libremente y  ejercitando 
derechos indudables, les  confiaran las respsc- 
tivas administracíonn.-!.

Y  3 .°  L a gestión  da lo s ia^peetores provin­
cia les en Joa «ases previstos ba.io loa dos ante­
riores mimaros será sometida á  la censura de 
lo s gobernadores de la s respectivas provincias 
con arreglo al art. 13 de dicha instrucción.

— Id. resolviendo que el ayuntam iento de 
C irm ona adopte cuantas m edidas se in  preci­
sas para dejar á  salvo lo s intereses del Púáito, 
e n  espediente relativo á la  compra do una casa  
perteneciente a l  mism o. j

— El rey  ha visto co n e l m ayor agrado el do­
nativo que ha hecho con destino á  bibiotscas 
pop uh res D . Juan  Padilla Roblodo de seis  
ejemplares de cada una de la s obras «Princi­
pios de lectura y  puntuación» y  «Principios de 
caligrafía y  ortografía con ejemplos prácticos;* 
cuadernos 1.® y  S.® de «El libro de los debe- 
re.4,» de que es a u to r ; dándole las gracias en 
nombre de la  nacioa por tan generoso y  pa~ 
triótico desprendimiento.

PLÁTIC.iS AGRICOLAS.

Bueno e s  de vez en  cuando dirigir una ojea­
da hácia  lo s intereses generales de laa clase-s 
agricuUoras, y  por ello  daremos tregua esta  
vez á  lo s detalles de estudio de la s iadusM as  
del campo, b ien  lejos aun  de su  conclusión , 
para hacem os cargo de a lgunas disposiciones 
dcl gobierno, a sí com o de un pensam iento  
que, de poderse realizar, proporoionaria m uy  
grandes ventajas á todo el p í is :  m e refiero á 
la  idea últim am ente iniciada por e l  Sr. Mar- 
coartú, y  aun  crso recordar que antes q u e  por 
este , por el Sr. Romero Robledo al hacerse car­
g o  de l m inisterio de Pom ento, de celebrar una 
esp)3icion universal en Madrid. Tratemos de 
esto con preferen-ia á todo.

E scusado parece detenerse á  demostrar las 
v e n ta ja  de esos grandos concursos en<}U9 se 
patentiz m  de una m anera tangible todos los 
adelantos. Las esposiciones son verdaderos 
actos de dem ostración práctica, y  á ninguna  
otra pueden aprovechar maa que á la  agricu l-  

^ T t ’ri¿''^  n>as práctica de todas las ín -

Todo se ve claro en esos concursos, todo 
sa lta  en ellos a  la  vista, y  en  su  virtud se  co­
nocen y  aprecian lo s inventos, se  ensancha el 
circu lo  de las relaciones, se  aprende i  utilizar  
lo s productos y  se establecen nuevos y  mejores  
m ercad os , formándose instantáneam ente el 
convencim iento sobre cuanto á cada uno im­
porta saber. De m i puedo decir que, u n  rtia 
pasado en  una de esas esposiciones ha solido  
aprovecharme m as que m uchos a'-os de e s tu -  
Ojo, y  casi puedo atribuir á m is frecuentes v i -  
Mtos a e lla s  esta m i decidida predilección por 
todo lo  que iil campo se refiere: ¡de tal m a­
nera suele  sobresalir en la s m ism as la  agri­
cultura! P em itas'm e tm solo ejemplo en com ­
probación de cuanto a(abo de decir. Todos p u -  
f ^ o n  admirar en  la  exposición de P arís de 
i « n  una poderosa bomba centrífuga du las 
que acababa d*? iav  ntar M. Giffard; a llí  hube  
ae convencerm e, en com pañía de al^un amigo  
y  paw ano, d ’ que por su  sencillez  y  eficacia, 

ran estos apaiutos los verdideram ente lla-
u<B a  su stitu ir  la s antiguas norias y  á per- 

^ t i r ,  en b u en a s  condiciones, la  apiícacion del 
vapor á  los riegos, utilizando la s aguas su b -  
terraneia, H oy, gracias á lia'obsérvaciou de'los

visitantes n ialagueiios en  dicha esposicion, 
ex isteo-m as de 30 de dichas bombas en la  ve­
g a  de M álaga, con  lo  que 'se ha podido esten­
der la  plantación de la caña de azúcar (que 
tanto produce) á terrenos en que jam ás se h u ­
biera obtenido p :r falta de riego.

 ̂fci ta les  ventajas pueden alcanzar los que 
visitan  h s  esposiciones, ¡cuánto m ayores son  
la s de los p u eb losq u e  las celebran! Sin consi­
derar otra cosa que la  gran concurrencia que  
atraen y  e l  ga sto  que su  sostenim iento duran ­
te cierto tiem po representa, se comprende el 
beneficio que han  de dejar: bajo este concepto, 
la  operacion económ ica se reduce á  cambiar  
la  forma de una jmrte de la  riqueza para c o a -  
se.íu ir u n  aum ento en  e l  todo de la  mism a. 
Una em presa que se  hace Ciirgo de le« ga«ío3 

para beneficiar de l o s , productos, podrá liqui­
dar en  pérdida; p;ro el país, sea  cualquiera e l  
resu ltado , ganará siempre.

N o b is ta , s in  em bargo, que una cosa sea  
reconocida como m u y  buena para obtenerl 
Sil necesita despues saberla conseguir. Y  pre­
cisam ente la  esperíencia nos dem uestra que no  
todos lo s pueblos saben colocarse en  condicio­
nen de é x i ‘o para celebrar una exposición  
universal. Solam ente lo-i m uy poderosos pue­
den pretender á  todo, y  a si «ucede con Ldn- 
dres y  París, grandes y  brillantes capitales 
que, viéndose en oposicion, la  primera de la 
supretnacia m ercantil é  indust’ ial, la  segunda  
de la  literatura, de las B ellas artes y  reina de 
la  m oda, están  seguras de ver siempre atendi­
das su s  invitacioneÿ, y  solam ente se preocu­
pan de dpjar entre e lla s  e l  tiem po que consi­
deran prudeocialm ente necesario. M uy distin ­
ta  debe ser y  h a  sido la  suerte de otras ciuda­
des, que, s in  t ítu lo s  ba-<t;ntea, han querido 
calebrar esposiciones y  han  tocado desengaños  
qu ' se  acercan m uclio al ridicalo': tal sucedid  
á Nueva-York en 1853, y  ta l sucede en  este 
m om ento i  Lyon, en la  nación vecina.

A provechem os, pu es, la  lección, y  antes de 
comprometernos en una em presa de ta l m ag­
n itud , estudiem os la  m anera de alcanzar el 
éxito. ¡Desde luego debe advertirse que las 
grandes esposiciones que hasta  ahora se han  
celebrado en  Paris y  enLóndrea h a n sid o  em i­
nentem ente in ilu str ia les , y  figurémonos el 
efecto que l ia d ?  producir el anuncio de una  
esposicion de este  género en  un p iísd o .id e  tan  
atrasada se encuentra la  industria co mo en  el 
n n e‘-'tro! Convocar á lo s  industriales p ir a  un  
acto de com petencia en M idrid sería tanto co­
mo pretender u n  niño presidir un co!>3urío de 
mao.stros. Tal es la  primera dificultad que so 
nos presenta, y  que e i  m a y  difícil de supe ar, 
porque si l i  celebración de una esposicion in ­
dustr ia i  tiene ta les inconvenientes s i  se  le  
qu ita  ose carácter, e s  de tem^r que se pi -nlan  
todas su s  ventajas. H ay que proceder, pues, 
con  m ucho tino en  e.'ite punto, pero no porque 
la  cosa sea  d ifícil, m u y  difícil, debe de renun­
ciarse á  ella .

S i nada tenem os que pueda llam ar la  at-íii- 
c ion  como industri t, en agricultura no queda­
m os m ucho mejor parados. Sin em bargo, la  
riqueza y  v  irtedad de los productos naturales  
de nuestro su elo , puede ser u n  punto de p a r ­
tida para buscar el m ucho atractivo que para 
promover la  concurrencia se necesita. E s  ev i­
dente, s i  bien se p iensa, que para s i l ir  ade­
lanto en  una esposicion universal en España, 
es m enester presentarla distin ta  en todos con­
cep tos de lo que hasta  ahora lian  siilo e sta s  so­
le  unidades. L os industríales estranjeros no 
vendrán ciertam ente p a r í ser juzgados por 
nosotros, ni para conocer lo  que en  su s  ramos 
respectivos alcanzam os, porque eso demasiado 
lo  sa b en  por desgracia nuestra; pero s i  se  les 
lla m a  para darles á conocer de una  manera 
m as detallada y  perfecta la s  m aterias prime 
ras que nuestro p a ís  produce, s i  so les  ofrecen 
m edios de ensayo  con loa aparatos que traigan, 
y  d d o s  para juzgar de su m ayor  <5 m enor abun­
dan cia , costo, e tc ., ya  e s  posib le que acudan, 
m ucho m as si llegan  á  persuadirse de que el 
acto va  á  ser concurrido y  que pued.-n hacer 
r.egocio haciendo su s  m uestras en una  especie 
de campo enteram ente neutraí. H ay, pue-i, que 
so litar  la  concurrenéia, y  para ellos valeruo9 

de las circunstancias fovorabies que ofrece 
nuestro paíss, y  que aunque pocas son impor­
tantes. Debem os utilizar el c lim a, la b l l e z a  
del paisaje y  lo  pintoresco de nuestros m o ­
num entos y  a u n  de la s costumbres de nuestro 
pueblo. Tal puede ser  e l  objeto que sa dé á la 
convocatoria y  ta l e l  atractivo con que ae soli­
c ite  la  concurrencia.

_ Tratem os prini?ipiilmente de l atractivo prin­
cipiando por el clim a. E l invierno en nuestras 
provincias m eridionales casi es una constante  
prim avera, y  los estranjeros acuden en gran  
núm ero todos lo s años en  busca de su s du lzu ­
ras. Y  aia embargo, ¡solo D ios sabe á costa  de 
cuantas m olestias obtienen ta l beneficio! Malos 
m edios de com unicación, pésim os hospedajes, 
nin guna cla.?e de diversiones. ¡Ah! no h a y  du­
da; s i  tan' solo se v islum brara una m ej ira en 
todo eso, siquiera por u n  año, y  fácilm ente se 
p'ódna garantizar a s i ,  ía  infiuencia normal cre­
cerla de un m odo considerable. E sto advertido, 
c laro  e s  que nuestra esposicion deberá tener 
lu gar  en  d istin ta  época que las y a  celebradas; 
estas han  princip iadogeneralm ente en prima­
vera para prolongarse m as ó m enos en e l  ve­
rano; la  nuestra seria conveniente abrirla en 
otoño, para prolongarla durante e l  invierno.

La belleza y  lo  pintoresco del pai.sjije y  de los 
m onum entos tam bién se  reúnen en las provin­
c ia s  m eridionales, sobre todo las andaluzas, 
p u es h  i j  qu  ; tener en cuenta que estas son  
la s q u e  principalmente caracterizan á nuestru 
país. Cuando u n  estranjjro oye el nombre de 
España, instin tivam ente a  ‘uden á  su  im agi­
nación lo s  encantos de 1 1 lié tica , paisajes l le ­
nos de so!, m ujeres do ojos negros y  majos g a ­
llardos de lujosos trajes, sobre airosos caballos 
ricam ente eiysezados. KsLo es lo que se crc'e 
con deraclio á  encontrar en  España, y  lo que 
de seguro encontrarian todos en la s  im nedia- 
ciones de una  ciudad em inentem ente  española  
y  andaluza, esplendorosa com o reina que ha

sido, rica hasta  la  prodigalidad en  recuerdos y  
m onum entos, fértil cu a l n  nguna en  el m u n ­
do, esta  ciudad ... es Granada.

¿Se comprende lo  que en  Granada podria re­
su ltar de una de esas citas á  la  hum anidad  
para reunir cuanto grande, ú t i l  y  bello en ­
cierra el m undo? Suponed u n  estranjero l le ­
gando á e lla  en una y a  fresca y  apacible tarde 
del m es de Setiembre; hacedle pasar rápida­
m ente por la  carrera deJ G eail y  e l  Salón, ape • 
Q is acertará á esplicarae ea  virtud de qué pro­
digio d e  vegetación  se ha formado esa  gran  
bóveda de verdura que no dfija penetrar un  
rayo de so l ,  n i cómo se pueden cruzar lar ra­
m as de esos olm os que d is tm  36 varas unos 
de otros; hacedle subir i  U  Alham bra por 
la  carrera de G óm eles, y  pronto se pasmará  
ante otrO prodigio de e s  i  m ism a incr.'ible fuer­
za vegetà tìva  a l  ver la  propia especie de árbo­
le s ,  elevarse dereclios á vertiginosa altura, y  
cruzarse entre s í ,  merced á u n  li-^ m  natural 
inc lin acijn  para formar otra bóveda de dis­
tinto carácter arquitectónico: la  prim e a era 
e l bajo arco romano; la  segú n  ¡a e s  la  l ig  ra y  
elevada ojiva, esm altadas lo m ism o una  que  
otra por lo s cam biantes colores de l so l  que so  
traspai enta a l  través de la s verdes y  brillan­
tes hojas!

L levad inm ediatam ente á  nuestro v is ita n ti  á 
la  ter  aza de lo s  Mártires, y  hacedle con tem ­
plar la  inm ensa y  esplendorosa vega  de 20  le ­
g u a s  de contorno... y  la  ciudad al p ié  de la  
Sierra-Nevada. Som?jaate eap3Ctáculo no lo 
habrá soñado en  s u  vida.

Pero estas son  las bellezas naturales de que  
lo s  louris/as gozan en  t o io  tiem po cuando vi­
sitan á Granada lo  m ism o q iis  de esos incom ­
parables m onum entos que se llam an e l  palacio  
árabe, e l  de Carlos V , el goneralite, la  capilla  
<Je los Reyes Católicos, San Gerónimo, la  Car­
tuja y  tan tos otros. Figurém onos ahora el real­
ce que puede recibir todo esto con lo  q\ie á  la  
parte d* ornam entación pueda caber e i  el 
em pleo de lo s 80 ó 100 millonea de reales, 
que, se g ú n  está reconocido, requiere una  es 
posicion universal. A puntem os siquiera a lgu ­
nos detalles.

l?l pa'acio árabe, convenieatem ent ' repa''a- 
do, podría consagrarse en  parte á la s procede i- 
cias orient'lps. Recuerdo que en]85r>, visitan­
do y o  la  biblioteca de i ía z  Tina de P arís, con 
a lgun os redactores d e l  «Diario de los De' a -  
te«‘> á q u ien ’’s  m e recomendara nuestr» em i- 
n  ‘n te  literato D- Jo  c Am a tor de lo s Ríos, no 
men>s a p r e c ia d  e n  París que en Madrid, y  
hablando de la  distribución de m aterias que  
para reseñar la  e-posioion un iv e isa l que á la 
sazón se celebraba, se  había hecho en la  re­
dacción del célebre periódico, pregunté al con­
servador de la m ism a biblioteca el cjnocido  
periodista Philarcte Charles édSl era lík 
que le  había tocado puesto que tam bién era 
redactor de los «Debates.» '̂A m í m o han  de­
jado» me contestó ttodo  lo que venga de m as  
de 4,000 legu as.»  Y con  efecto, e l Canadá, las  
Californias, la  China y  e l  Indostan, dieron o c i-  
s io i  al erudito C liarles para llenar gran  núm e­
ro de colum nas que jam ás olvidarán los am an­
tes de la  buena literatura.

Co'ía análoga podrá decirse del palacio árabe 
de la  Alhambra a l señalar su  destino, tratan­
do do distribuir t í  rta clase de objetos segú n  
su  procedencia. Los ricos tapices de Persia, las  
alfombras y  perfunes de Turquía, los suaves  
cachem ires, a sí com o los brocados d i  oro y  pl i- 
ta  de la  India, k a  porcelanas , lo s abanicos y  
elegantes fruslerías do China y  del Japón, todo 
eso daría y  re ibiria lucim iento en  la s m ágicas  
instancias de l Tocador de la  Reina, de tas Doa 
Hermanas y  de l sa lón  de Embaj idoras. Loa 
patios de los A;'rayanes de Lindaraf t y  de los 
Leones, se  engalanarían con frutos y  flores ra­
ras que en  toda ép )c i se  obtienen al influjo de l  
dulce  c lim a  andaluz.

Al lado d e l palacio árabe, ostenta s u  bella  y  
riente fachada e l  palacio de Cárlos V , tipo cs- 
pecialíaimo del renacimiento en  su  buena épo­
ca , cuya grande analogía con la  m as cara y  
lujosa obra de la  moderna arq u itectu ra , el 
nuevo teatro d? la  Grande Opera en  P a iís ,  po­
drán discutir lo s  inteligentes, encontrando tal 
vez e l  secreto de esa  gran nov, dad consisten ­
te  en  la s  ib ia ombin icion de márm olós y  ja s ­
pes de vanad os colores dibujando co m isa s <5 
encuadrando paños y  m edallones. E sie  palacio 
podría mejorarse, quizá concluirse con arreglo 
á  su  primitivo plano, y  dedicando á Casino ia -  
ternacionai su  parte baja, podría toda la  alta 
recibir la s obras de arte.

Para la  Esposicion industrial propiamente 
dicha, la  inm ensa lla n u ia  dominada los Llanos 
de A rm illa ,  ofrece u n  em plazam iento tan  vas­
to  como no se  puede encontrar aprjx im idad  de 
ninguna gran poblacion europea. En é l  h a ll i- 
rian á su  placer, los directores, e l  loca l nece­
sario para los diferentes edificios, a sí e l  gene ­
ral como los particulares que cada país q u i-  
si.'ra : en  él tendría la  sección agrícola donde 
esteuderse y  podría patentizar nuestro p lís  là  
única suprema '¡'aá que le  e s  dado aspirar h  >y, 
la  de lo s productos naturales 6 prim eras m a ­
terias, m jt iv o  de la  Kspo.sicion, formando m on- 
tañ ía , y a  de ese ricu mineral de plom o a -g e n -  
tífero de Linares de deslumbradores refiejos, ya 
do preciosas piritas de cob e de Riutinto, y a  de 
plata nativa de H endelaencina , padiendo des­
pués alternar con las caidas en trasparentes 
cascadas que se improvi-=aran eon las agu;is de 
Q eril y  de Darro, fuentes verdade:as de in er-  
c  irío, «n las que el plateado líquido de A lm a­
dén corriera como las m ism as aguas.

¡Ah sí! Sería un espectáculo por todo estre­
m o grandioso y  b e llo , e l qne podria contem ­
plarse desde la  torre d é la  v e la d d e s d i  la  iiiís-  
ina terraza de lo s Mártires á  qu? antes a lud í, 
si toda< esas cosas se realizaran y  afluyeran al 
concurso nuestras interesantes razas ganade­
ras , lo s  linos cam eros m erinos , castellanos y  
inantihegüs , la s  colosales reses vacunas de 
A v ila ,  la s yeguadas andaluzas, los cerdos de 
E strem adura y  de'la serranía con las m últi-  
p lék  vaíib  tìatJeè* á <jué cada, uase dá' elláai sé

prestan y  que los háb iles estranjeros descubri­
rían á la  primera ojeada.

Podría no ser exactam ente  la m ism a con­
currencia la  que aquí veríam os que la  que en  
la s anteriores esposiciones u n iv e m le a  hem os  
acostum bradj ver, pero creo m u y  probabl; 
que fuera to lo  lo  num erosa que necesita, y  es  
bien seguro que después, siem pre quedarían  
nu evas y  m ultiplicadas relacionas directam en­
te  establecidas entre productores del país y  
consum idores industriales estranjeros que, co­
m unicando e l  resultado de su s  m útuos e s ­
fuerzos y  eaperímentoA, los unos par i m  jor ir 
la  primera m ateria, los otros para perfeccio­
nar su  em pleo, llegar ían  á grandes resultados 
de com ún acrecentam iento. A  este  respecto, 
basta p en sa ren  la  variedad de nuestros vinos, 
por ejem plo, y  lo  poco que en  el estranjero se  
conocen para comprender lo  m ucho que hay  
que hacer en  ta l  asunto.

D espues de todo, s í  e l éx ito  no correspondía 
á  la s  intenciones, ¿qué se  había perdido con  
encontrarse restaurado el palacio árabe de la  
Alhambra, oonclui3o e l  de Cárlos V , y  cuaja­
dos los paseos y  jardines de eate m aravilloso  
recinto de grande-i hoteles y  risueños cárm e­
nes, com o ya va habiendo \in pequeño nú m e­
ro? Granada es una jo y i ,  podía decir tam bién  
una m ina, que apenai se esplota h o y , y  está  
llamada á ser e l  gran incentivo, la  grea ta tírao-  
tion que baga venir á España á cuantos on  e l  
mundo se encuentren con tiempo y  dinero que  
emplear. Para esto hay  que pensar seriam ente  
en hacer de e lla  una ciudad de placer, com o es  
hoy Mónaco, como son Xíza, Badén y  Hom- 
bourg, d com o se está haciendo San Sebas­
tian , y  si para ello es preciso tolerar e l  juego, 
com o i>n esta ú ltim a, hágase de una  vez con 
franqueza, pue.sto que todos reconocem os que  
en ta l  s  m tido el m al en  nuestra sociedad lleg a  
ya á  u n  ú ltim o estrem o, del que no puede 
pasar.

L a co n ces io n  de u n  Casino á una  empresa  
particular en  e l  palacio de Cárlos V , podria 
hacer que esto se concluyera, y  qu izá  aseg u ­
rar costosas reparaciones y  u n  lujoso sosteni­
m iento para el palacio árabe y  los jardines de 
la  Alhambra.

T a le s  m iopin ion  sobre los resultados á  que  
se podria llegar celebrando una esposicion  
universal en líspaña. H agám onos cargo de las  
recientes esposiciones del gobierno que inte- 
r;'san á la  agricultura, cerrando así esta plá­
tica  á la  que m e ha parecido conveniente dar 
por una  voz e l  carácter de revista.

Por real órde.n de 9 de Abril se  ha dispuesto  
la  f-rm  icion de estadísticas especia les, do pro­
ducción, princip-ílniente en  cereales, en las  
diferentes provincias. P iiri s u  mejor cum pli­
m iento, la  dirección de agricultura ín'lustria y  
com ercio ha remitido á  la s oficinas provincia­
les  varios estados que deben ser llenados S3- 

g u n lo s  d a tó se  indicaciones que sum inistren  
los alcaldes, á fin de averiguar qué e s  lo  que 
produce de grano en  cada localidad la  hectá­
rea de tierra de primera, {segunda 6  tercera  
calidad, a s í  como los jornales que suelen  em­
plearse en cada clase de labor á  faena, los abo­
nos que se usan, e  c. No veo gran m al en  que 
se  d é  con  esto a lg ú n  entretenim iento á  la s  ofi­
c inas; pero lo  habría y  m u y  grande en  que se  
concediese plena fé á  lo  que lo s alcaldes dije­
ran, pues por regla general propenderá á ocul­
tar en  unos casos y  á exagerar en  otros, segú n  
lo s intereses locales del m om ento. U n medio 
habría de obtener datos estad ísticos verdade­
ros; eate seria establecer la  guardia rural in ­
dependiente de lo s alcaldes y  som etida á  los  
oficíales de la  civil. Los gitardns de campo son 
los que mejor saben lo  que cada labrador tiene, 
lo  que produce y  la  manera com o cultiva: 
ellos dirían la verdad á su s  superiores.

Para obtener desde lue^o lo que la  citada  
di.sposícion pue le  dat de s i ,  bastará al minis­
terio pedir á la  adm inistración económica las 
p la n tilla s  de valores que en cada térm ino sir­
v en  á  l  s  juntas periciales para loa am illara- 
m ien to s. Eatas plantillas son  el resultado de 
u n a  esp ec ie . de ju ic io  contradictorio entre la  
adm iniStraci in y  lo s contribuyentes y  su elen  
acercarse á  la  verdad.

L a  circular de la  m ism a dirección de 13  de 
May.o, que acabo de leer, parece escrita para 
confirmar algunas de la s ideaa que, s in  cono­
cerla, he apuntado a l principiar este articalo. 
S u  objeto es incitar á nuestros agricultores á 
que se preparen para concurrir dignam ente á 
la esposicion universal que ha de celebrarse en 
V iena en  e l  año próxim o vonide o. Son opor­
tun ísim as la s observaciones que contiene sobre 
la  gran  variedad de v inos que nuestro país 
produce y  que contrasta c o n e l  cortj número 
de claa'8 que en  el estranjero se conocen y 
consum en. H oy se puede decir que so lam ent;  
esportam os vinos da gran precio, cuando nos 
seria  facilísim o convenc-.r toda competencia  
en  v inos com unes y  aun  promover mnyor con­
su m o poniendo vinos buenos y  baratos al al­
cance de aquellas poblaciones en que no se 
bebe sino cerveza.

"S’o ea m enos conveninte la  recom endación  
de que se clarifiquen los aceites, y  de agrade­
cer es que la  m ism a dirección se haya pte~  
ocupado de ob tenerun  buen aparato de filtrar, 
cuyo buen uso se ha esforzado en propagar, 
llam ando á  los labradores para que lo  vibran 
funcionar en  día y  sitio determinados. Sin em­
bargo, la  ciar ficacion no e s  todo en  ta l índils- 
t  ia, siendo m ucho m ayor 1 1 im portancia de la  
separación de lo s frutos y  productos y  la per­
fección en los procedimientos. E stos e stá n en  
nuestro país atrasadísim os, y  creo poder hacer 
a lg ú n  bien consagrando una  ó don p lá lica s  A 
dar á  conocer la  mejora de qué son suscepti­
b les, procurando m antenerm e, como es s i  m- 
pre mi propósito, en  terreno {furamente pr.’c -  
tico y  .ipoyando m is consejos eü  esperimentoa 
b.en claros y  comprobados.

F inalm ente, otra circular de 3  de l p a s ^ o  
Jun io  tiene por objeto investigar las causas de 
la  decadencia de la industria aerícola en  nuea- 
too p a ís  y  las medidas que podrían contribuir  
ffrd8table<5ersu auge: n in gú n  ásuiíto  agrícola

puede tratarse hoy  que ofrezca tanto interés  
entre nosotros como e l  que alcanza todo cuan ­
to se refiere á  lo s que llam aban nuestros pa­
dres e l  arte m ayor de la  seda- P ocas co sa s hay  
que puedan hablar tanto á  la  im aginación co­
m o la v ista  de esas riquísim as te las de tan 
hermoso b r ílb , t m  su aves al tacto, que de tal 
m odo av ivan  los colorea que se le s  d a  y  que, 
hasta e l  oido, halagan con ese especia l crugir  
que i» r  escelencia podría llam arse e l  m urm u­
llo  de la  e le fa n c ía  y  de la  distinción.

E s ta in d u s tr a  e s  precísam m te de lu jo , y  
por m as singu lar coincid mcia es á  la  vez  em i­
nentem ente fam iliar. Y  con efecto, en vano se 
ha tratado de llevarla  al terr.^no de lafiibrtca-  
cion propiaments d icha, estableciendo grandes 
m angancrías para colocar á lo s gu sa n o s en  s i ­
tuación de producir ma.a, con  m enos gasto .  
E stos interesantes anim ales necesitan otra co­
sa que grandes sa lones aireados, calentados y  
resguardados con estufas y  cristales; sem ojan- 
t  s  á  los niños, necesitan  de l cuidado incesan- 
t ‘, casi debería decir del cariño de la  mujer. 
Es que de n in guna m anera se hace la  eclosion  
del huevo en mejores condiciones que a l  tibio 
calor del pecho; en  la s épocas de l crecim iento, 
es m enester  graduar siLs a lim entos, escogién ­
doles la  hoja m as ó m enos tierna; su s  sueños  
han  de ser vigilados como por e l  ojo de una  
madre; hay  que atender á sus.m ovim ientos; 
hay que cam biarles la  postura; hay  que pre­
sentarles asidero para formar e l  capullo . L a  
crianza de la  seda e x ig e  tanto  esmero y  tan  
continuada atención de día y  de noche, que  
solam ente e s  posible en  el interior de la  casa  
donde habita  la  fam ilia .

Pero por otra feliz coincidencia e l  m ucho  
local que en  ciertos m om entos necesitan  laa 
gusanas, sobra en la s casas de lo s labradores 
pob res, precisam ente en  esa m ism a é p ic a ,  
porque, por una parte la  tem peratura permite 
y  aun  in tita  á  dormir a l  aire libre, y  por otra 
las faenas de la  recolección l  am a á  lo s hom ­
bres á  la s eras: hay , pu es, luga  • para que los  
cuartos interiores se cubran de paneras donde 
lo s  gu sanos crecen rápidamenlis y  elaboran  
su  precioso retiro.

Industria, pues, de lujo y  de fam ilia , solo  
deb ’ prosp rar en pa íses ricos y  morigerados. 
¿Se comprende a h o r i po • qué h a  dec i  lo  en  
Andalucía? No pretendo ser esclusivo , n ia sen -  
titr u^i prin'’ipío sin el su ficiente estud io  j  ne- 
ce>'rio fundam ento' tam bién sobre este  asun­
to acepto ul compromiso d.> u n  p''óximo y  de­
tenido psám en . con tanto m as m otivo , cuanto  
que so trata de una  de tantas in iu s lr ia s  i e l  
campo. Pero m ientras llega  e l  dia, no creo ar­
riesgar m ucho con asegurar al gobierno, para  
que desde luego lo tenga en  cuenta , que la  in ­
dustria se r ic o la es  esencialm ente anti-revolu- 
cionaria.

Málaga 6 de Julio de IfHÍ.
M A w e i ,  C a s a b o .

UN EPISODIO ANTES D E  LOS ARAPILES.

E n  la  provincia de V a lla d o líd , y  com o i  la  
m itad  del cam ino que de esta  capital conduce  
á la  de Salam anca, se halla  situada la  v illa  de 
Alaejos, una de las r icas é im portantes de Cas­
tilla  la Vieja.

La tradición que en  e lla  se conserva , y  que  
sucintam ente vam os á referir, so rem onta al 
tiem po en que los franceses, dueños de casi 
toda España, hacian aquellas fértiles com arcas 
teatro de su s opera<’iones m ilitares.

E l vencedor de W a ter lo o . lord W ellin g to n , 
apenas hacia u n  m es q u e ,  d esp u es de reñi-loa  
asedios, S3 había posesionado de lo s fuertes de 
San V icente, San  Cayetano y  la  Merced, en  la  
ciudad de Salam anca.

E l m ariscal francés Marmont, duque de R o -  
gusa , l l e ^  tan solo á  aquella poblacion á pre­
senciar, digám oslo así, la  rendición de la s  tro­
pas que defendían dichos fuertes.

Los ejéi-pítos de am bos generales, después de 
varias m an iobm s, m ircliaban  paia lc lam enta  
de uno á  otro lado de l G uaraña, inspirándose, 
a l parecer, m ùtu o  respeto.

Sentaron por fin su s reales e l  20 do Julio'dèi 
año 1 8 1 3 , e l  in g lés  en su  an tigua  posicion dé 
San C ristóbal, e l francés en una estensa' lla ­
nura entre Alba y  Sa la  nanea.

E n  la  m añana del 21, u n  honrado vecino de 
Alaojos trabajaba en  un terreno propio de sii 
am o, cercano á  la  pequeña la  ?iina denominada 
en e l  paia de Pedro Mella, y  en  e l  punto pre­
cisam ente donde coinciden dos caminos: e l  de  
l i  derecha va á  F u e n te sa u c o , el de l frente á 
Salamanca.

Rápido trotar de un caballo hirió  su  oido, 
y  levantando la  cabeza vió ven ir  sobre e l  bru­
to  á u n  oficial fr a n c és , cuyo vistoso uniforme 
no fué  bastante á  q  ;e interrum piese su  cam ­
pes re labor Bernardo Carraccdo, e l  Rucho.

A l llegar e l  estranjero al sitio en  que el ca­
mino se bifurca, dudó un m om ento cuál habia 
de' seguir.

D irigió su  mirada en derredor, como para 
orientarsi’ , y  a l  fijar lo s ojos en  e l  labriego, 
fuese recto á interrogarle.

Rn el estilo  propio del que, desconociendo un  
i iio m a , SB v e , s in  - ^ b a r /o ,  en  la  precisión de 
usarle, y  con la a lt iv íz  de conqu istador, pre­
guntó á nuestro Bernardo p ,r e l  cam ino que i  
Salam anca conducía.

Poco debió agradar á  esto la  forma on que se 
le  interrogaba, y  haciendo u n  m ohin que lo 
mismo podía significar ignorancia que despre­
cio, continuó el trabajo por un instante inter­
rumpido.

Rn el segundo sentido, s in  duda, lo interpre­
tó el oficial cuando lo  am enazó fieram ente . y  
pronto á  convertir e l  am ago en  hecho , de.s- 
envninó su  espada.

A n'es de que pudiera esgrim irla, Carracedoi 
que espiaba su s  acciones , se  »bal m zó rsípido 
como e l  rayo , descargando sobre el insolent j  
francés el a zad ón , intrum ento de su  trabajo, 
derribántiolodel caballo.

L a  herida causada privó en pocos ia-stantca 
de la vida al temerario que le  amenazó.

Ayuntamiento de Madrid
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liiiuediatamentie abandoaó B.írua do su s  t a -  I 
reu i,  y  t'iB I dar eí op.>r nao conocimi nto  a l l  
a k iid ft  d i A l i . ' jo t ,  q u !  á la aazoa lo ora don 
M 'nuel Goi zslez-

0  u taroii e l  ea d iv er  po.- tem or á la? r^pre- 
a a lh s ,  si el he.-ho acaecido lleg^aba á .lotieia de 
loá iuviisores.

iia :re  los objetos hallados en  lo í  bola l ío s  del 
traje se  o n c o a t f b a  un pliega  cerrado quo lle­
vaba en  e l  ddl íiitsrior de su  ca sica .

A.pre uráronsB á  romper e l  sello  , p^ro su  
curiosidad quedó frustrada en  aqu el momnato.

E l contenido estaba e n  raucés: nadie de los  
presentes en  e l  m om ento  conocía aqu el idio­
m a , en tonces poco generalizado entre aosotios  
y  odiado quizá por ser e l de loa enem igos de la 
patria.

La im portancia de l docum ento, s í  realm ente  
la  ten ia , le s  era desconocida.

Recordó, s in  em bargo, u n  su jeto  la  eironas-  
tan c ia , á  la  sazou im pjrtantís im a , de que en  
e l  pueb lo  ex is tia  u n  vii tuoso y  e n  gran  m ane­
ra  ilustrado sacerdote, e l  Sr. D . Antonio S a n -  
ta n a , q-ie sabia la  len gu a  francesa, por iiaber  
BÍdo antiguo colegia l en  e l  fam oso T r i  lingua  
de la  A tenas española.

Mandósele recado; acudió con presteza al 
llam am iento , y  su s  am igos le  pusieron al cabo  
del su ceso  acaecido.

Pronto su  clarísim o ta len to  com prendió la  
inm ensa  im portancia qu e  e l  papel hallado p o ­
drí i  tensr  en  lo s  críticos m om entos que la  na­
c ión  atravesaba.

Apresuróse á  leer, y  en  e lecto , era superior  
á  todo eacareeimíenfco.

Lo qu e ten ia  en  su s m anos era u n  despacho  
dirigido por José N . Bonaparte a l  m ariac il  
M armont, en  qu e  le  ordenaba qu e procurase 
esquivar la  bata lla  con W ellin gton , porque es- 

eraba reforzar e l  ejército de a iiuel con  el 
grueso de la  d iv isión  de Polom bin í y  e l  cuerpo 
dal centro, fuerte  de 10.000 hombr^-s.

Júzguese  del e fecto  que la  traducción  dol 
parte produciría en  todos lo s  ánim os.

D ispusieron qu e s in  pérdida de tiem po el 
propio Oarracedo m ontase á  caballo  y  llevase á 
lord W e llin g to n  e l  despacho á  San  Cristóbal, 
donde se  sab ia acam paba el general.

A  la  caida de la  tarde de l 21 llegaba al  
cuartel general e l  m ensajero y  entregaba e l  
pri'cioso docum ento.

W eiiin gton , con esta  im portante noticia, y 
apiovechando háb ilm ente e l  descuido de M ar- 
m ot, que prolongando dem asiado su  ala iz­
qu ierda, se  creaba un a  difícil posicion, presen­
tó  con  rapidez la  batalla  á  s u  enem igo, obte­
niendo uu  señalado triunfo sobre la s  arm as 
francesas, y  quizá de lo s m as im portantes que  
registran lo s anales de aqu ella  g igan tesca  lu ­
cha  contra la  invasión napoleónica.

P equeñas causas su elen  á veces engendrar  
grandes efectos, y  no seria  aventurar que la  
vic-oria  de los «Arapiles» se debe en  no peque­
ña parte al m odesto bracero de Alaejos, que  
e n  su  òdio á lo s  ínvasor’s  prestó, s in  sospe­
charlo, un  im portante servicio á su  patria.

L a certiftca. ion espedida á pstic ion  de B er ­
nardo e l  R ucho por e l m ism o lord W ellington  
la  conservó durante su  vMa, y  no sabem os si  
su s  heredoros la  tendrán todavía  áJa fecha que  
escribim os estas m al trazadas líneas.
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LO LLAMADO A SER.

ü n  rumor, tím ido hace a lgu n os dias, 
geaeralizado h oy , y  que m añana puede 
versa consagrado por lo s  hechos, es e l re­
ferente á  la  com pleta ruptura entre los  

elem entos que constituyen el partido con ­
servador. I.a conciliación de a lgu nos  
hom bres, o iy a s  ideas esen cia lm ente con ­
tradictorias solo pudieron fundirse m o­
m entáneam ente por la  resuelta actitud  
del m onarca, está  á  punto de term inar. 
La sociedad com anditaria h a  entrado en 
el periodo de liquidación y  y a  se está  for­
m ando e l inventario de su s propiedades 
para verifioar e l  reparto de pérdidas y  
beneficios. E l elem ento u n io n is ta , tan  

afecto á  operaciones arriesgadas y  de po­
co brillo  , retirará de la  sociedad su d i-  
nastism o indeciso y  sus am enazas im ­
prudentes y  el progresism o salvará su 
consecuencia y  !a pureza de sus princi­
p ios , oponiéndose á  lo s  p lanes de sus 
com pañeros de u a  d ia  y  su s  adversarios  
de m uchos años.

Ya se h a  d icho públicam ente que los  
avances hechos hácia  la  restauración por 
a lg u n o s periódicos unionistas obedecían á  

una resolución de los prohom bres del par­
tido, y  que esta  conducta habia sido des­
aprobada term inantem ente por lo s  pro­
gresistas conservadores; y a  se h a  dicho  
que estos se liallaban á punto de declarar 
rotos sus com p rom isosy  que utilizarían la  
próxim a lucha electoral para presentarse 

en  lo s  com icios com o candidatos inde­
pendientes, sin  esperar e l apoyo de sus 
a m ig o s  n i la  b enevolencia  del gobierno; 

y a  se  h a  dicho, y  v ien e  repitiéndose, que 
la  ú ltim a reunión verificada por lo s  con ­
servadores tuvo e l privilegio  de hacer  
despertar de sus errores á  ¡os hom bres  

procedentes del partido progresista, me­
diante la s  declaraciones de a lgu nos auto­
rizados personajes, que honrando su fran­
queza no dijeron m ucho en pró de su  con ­
secuencia  d inástica. Ya se  h a  dicho que a l  
hacer público  su  d isgusto y  a l tratar de 

volver al buen  cam ino a l  u n ion ism o, este, 
que tien e por s ig n o  característico  la  so ­
berbia, espresóel term i nantepropósitoque  
a b r ig a  de n o  contribuir d irecta n i indi­
rectam en te a l sostenim iento de la s  con ­
quistas revolucionarias, y  que n o  será di­
fícil que la  prensa del partido h a g a  m u y  
en breve otras declaraciones m as s ig n i­

ficativas aun que la s  que hem os hecho  

Botar últim am ente.

Si se realizan los anm icios m enciona­
dos. e l partido C )n sìp vad ;r , que nació  

sin  raz )i! y  ha vi Ido sin  "-ioria, morirá  

lo  m ism o que h a  vivido. P u s to  en op osi-  

cion  con  su mi-^mo n jmhr,^, com batiendo  

lo }ue s e p r o in ' ia  co inervar, vo lv ien  lo  

lo i ojü-5 á soluciones irnp jsib les y a  de todo 
punto, el partido con-iervador, tan  arro­
ga n te  eu  e l m ando com o débil en la  opo- 

sic ion , tendrá que ser absorbido por el 
bando alfonsino y  contrihtiirá á  sostener  

las esperanzas de una fracción que n o  ha  
logrado entender en  cuatro años que las 

sentencias del pueblo son  inapelables, por 

lo  m ism o que son  justas, y  que la  fam ilia  
borbónica term inó su  m isión en  España. 
Los conservadores que n o  acepten esta  
solucion, los que recuerden especialm ente  

haberse llam ado progresistas, deben rei­
vindicar su independencia, rechazar com ­
prom isos incom patibles con  su d ignidad, 
y  dar fuerza, n o  a l g o b ier n o , sino á  las 

instituciones que nacieron a l calor de la  
revolución de Setiem bre.

Y si en e l porvenir surgieran  en  e l ra ­
d ica lism o— que todo  e s  posible — algunas  

diferencias ; s i  la  tendencia  dem ocratica  
quisiera arrastrar al partido por v ias com ­
prom etidas ó  imprudentes; si pretendiera  
avanzar con  tal esceso que com prom etie­
ra la  in tegridad  del C ódigo fundam ental; 
lo s  disidentes del radicalism o y  los del 
partido conservador se encontrarían nue­
vam ente unidos, b ajou n a  m ism a bande­
ra, con  unos m ism os principios y  despues 

de haber consagrado con  su conducta  
nuestra arraigada creencia de que e l pro­
gresism o n o  puede ser en  n in gú n  caso  

inconsciente auxiliar de la  reacción  n i de  
la  anarquía.

Así com o eu  la  desgracia  se forman los  

grandes caracteres, en  e l  alejam iento del 
poder acreditan su  valor lo s  partidos. Por 
eso creem os siem pre conveniente la  lla ­
m ada del radical por la  corona, tanto  á 

causa de la  justicia con  que reclam aba el 
derecho de plantear en e l gob ierno sus 

reformas y  proyectos, com o porque colo­
cado en  la  oposicion el partido conserva­
dor, tendria  que reconstitu irse, dando 
u n id a d , cohesion y  fortaleza á sus e le ­
m en tos, ó d isolverse, por e l contrario, 
en  v ista  de la  im posibilidad de com binar­
los. N o nos equivocam os por cierto: la s  
fracciones conservadoras, unidas hace po­
co por uu com ún interés, tienden h oy  á 
sjgreg a rse  : e i unionism o, defensor duran­
te e l periódo de la  interinidad de la  causa 

m ontpensierista, trata de resucitar h o y  la  
parábola del hijo pródigo, y  e l progresis­
m o , que tu vo  la  debilidad de apoyarle  

durante a lgú n  tiem po, aspira è  salvar sa 
responsabilidad de lo s  planes futuros de 
sm  aliados, reclam a su independencia, y  

aspira á  que la  voluntad  nacional, espre­
sada en  las próxim as e leccion es, confir­
m e u na vez m as la  justic ia  d é la  idea pro­
gresista.

A l espresarnos en lo s  térm inos que lo  
h em os hecho, n o  acariciam os una irreali­
zable ilusión: antes por e l  contrario, nos  
h acem os cargo  de una creencia m uy g e ­
neralizada entre la s  personas á  quienes la  
pasión política no c ieg a . Si lo.s hechos la  
justifican , com o es m uy p osib le, aun po­
dem os prom eternos d ias de g lor ia  para el 
verdadero partido progresista , que tantos  
m ártires ha dado á  la  santa causa de la  
libertad.

P A S A T IE M P O .

No podem os creer que la s  disposiciones  
que aja.reo0 a  en e l  periódico oficial dejen  
de estar inspiradas todas e l la s , ó  en la  
estricta justicia, ó en un principio de uti­
lidad gen eralm en te reconocido. Pero su­
cede á veces , que no acertam os á com ­
prender b ien esa ju stic ia  ó esa utilidad; no 
es que la s  n egu em os, porque a o  dudamos 
de los buenos propósitos del gobierno, 
sino que por mucho que reflexionam os no  
acertam os á  descubrir dónde están esa  

justic ia  ó  esa u til id a d , que indudable­
m en te ,'d eb en  hallarse en  a lgu na parte.

Ha publicado la  Gaceta  en estos ú lti­
m os dias varios decretos concediendo t í­
tulos de nobleza. Y estudiando nosotros  
la  con ven iencia  de esa m edida, que no e s  

la  única durante e l período revoluciona­
rio, puesto que variiis veces  se ha repeti­
do e l h e c h o , naturalm ente hem os p re-  
g u )ta d o  s i la  aristocracia tien e a lguna  
significación  política ó social en estos  
tiem pos, s i la  tiene m as especialm ente en  
e l act'ial reinado, si puede crearse en po­
cos dias una aristocracia , y  por ú ltim o, 
sí es a lg o  tan  indiferente la  ooncesion de 
un títu lo de nobleza que no m erezca la  
pena de que nadie se ocupe de él.

Existe en España un  cuerpo colegiadp  
de la  n o b le z a , com puesto de aquellas 
personas que saben  positíTamente quiénes 
fueron sus ascendientes en  los s ig lo s  m e­
d ios, y  com o quedaron grabadas las ha­
zañas llevadas*á cabo por e llos, m iem tras  
e l tiem po borraba sin  piedad la s  de otros 
m il h é r o e s , cuyos descendientes quizá 
e.stén h oy  afiliados á  la  Ititeruacional. 
Compónese adem as esa asociación tradi­
cional de personas d istingu id as, aunque

a lgu n as de ellas se h ayan  distinguido  

poco, y  que se hicieron célebres ó en las  

conquistas 6 en los viajas, y  rauchas dn 

ellíis en lüs funestas lu d ias políticas de 

estos tiem pos. A ellos se  agregan  los ú lti­

m am ente agraciados.
Una raza conquistadora que conservo  

en e l país a lg im os restos que n o  se hayan  
confundido con los indígenas, no la  ha  

habido realm ente en España. Así es que 

la  nobleza fué un prem io concedido al 
m érito, s i b ien no era un títu lo vano, s i ­
no que gen eralm en te íbg, acom pañado de 

donaciones, para hacer m as llevadera la  
apariencia con  que siem pre habían de 

presentarse lo s  nobles an te  e l rey  ó con­
tra e l  rey . Creáronse a l m ism o tiem po  

m uchos privilegios, exención  de tribu­
tos, tribunales especiales, y  aun en oca­
siones cediau los reyes parte de la  sobe­

ranía, en territorios determ inados. N acia  
de esta  m anera e l feudalismo, e l federa­
lism o anárquico de la  Edad m e d ia , y  
aunque el rey  fué siempre considerado  

com o e l superior nato, es'aba  stijeto de 
hech o á  una gran  responsabilidad, y  las 

rebeliones eran frecuentísim as. .
Pero a l  fin la  monarquía eo ton ces po­

día contar con  e l esforzado apoyo de los 

nobles, em pleados en España en com ba­
tir á  lo s  m oros, y  m as tarde sosteniendo  
la  unidad católica  y  la  unidad m onárqui­
ca en todo e l m undo. E l absolutism o, cu­
y o  triunfo en gran  parte ñ ié debido á  lo s  

pueblos, acabó con  los privilegios ó li­
bertades, y  la  aristocracia quedó, desde 

el s ig lo  X V I, reducida á un lucido acom ­
pañam iento de lo s  reyes

Así h a  continuado h asta  la  época pre­
sente. Y s í a lgu na  de la s  personas perte­
necientes á  la  aristocracia se  h a  distin ­
guido en la  política , en  la  m ilicia 6 en las  
ciencias, toda  ella  h a  estado siempre bajo 

las órdenes de per.sonas que no nacieron  

en  lo que se llam a ilustre cuna.
N o es , pues, realm ente en estos tiem ­

pos, una institución, la  de la  nobleza; pa­
g a  sus contribuciones com o el líltim o  

m enestral; com o este h a  de acudir á  los  
m ism os tribunales para pedir justicia;  
com o este, cada uno de sus individuos es  

elector ó e leg ib le: la  igualdad ante la  ley  
ha borrado todos lo s  privilegios.

La riqueza, podría ser un  d istintivo de 
la  aristocracia; pero cuando la s  vincula­
ciones no subsisten, e l movimiOLito es fa­
ta l en  la  propiedad, y  la s  ca?as so lariegas  
se desm enbran y  pierden parte de su ri­
queza in m u eb le , levantando á  otros pro­
pietarios, sino tan  o rgu llo sos, de tanta  
valía  com o lo s  primeros.

Como asociación  u o  tien e fuerza, puesto 
que es de lo  m as heterogén eo  que se  co­
noce; y  los aristócratas cuyos títu los am a­
rillean, n o  están m u y satisfechos con  los  
modernos, cuyos títu los brillan  m as, por­
que son  de ayer. Y com o la  fuerza y  la  

influencia de la  aristocracia, si a lg im a pu­
diera tener en estos tiempos, n o  podría 

m anifestarse de otra m anera queforman- 
do un cuerpo com pacto para defender al­
tas instituciones; y  eso n o  se hace, por­
que acaso es im posible, puesto que las ideas 
políticas de todas clames n o  pueden arm o­
nizarse; de aquí resulta, que la  grandeza, 
com o se llam aba en otras épocas, será un 
honor individual, un recuerdo, una som ­
bra, nada en fin.

Por esta  razón, no com prendem os qué 

especie de m auía se apodera de ciertas  
personas para engalanarse con  títu los de 
esa  clase, en una época en  que para acre­
ditar la  personalidad en cualquier parte 
basta y  sobra con  la  cédula de vecindad.

La cuestión, para nosotros, seria por 
com pleto indiferente, s in o  viéram os en  
ella  cierta preocupación qne n o  debería  
ser atendida. Si se  cree que h em os de valer 

m as cuanto m as num erosa sea  nuestra  
aristocracia; s i s e  cree que las institucio­
nes se arraigarán m ejor rodeadas de esa 
grandeza, que seria la  m ism a sin  títu­
lo s ,  se  padece una lastim osa  equivoca­
ción , parecida á la  del hom bre qne creye­
ra ir creciendo porque subiera una traba­
josa pendiente.

Las instituciones no pueden afianzarse 
sino con el respeto escrupuloso de las le ­
yes; con la  lealtad d élo s  m ism os que han  

contribuido á  su creación. Y si se  trata  de 
instituciones antiguas y  tradicioiiales, 
tam poco pueden conservarse n i mejorar­
se, sino separándolas de todo  privilegio , 
de todo inútil form alism o, y  haciendo  
com prender á  los pueblos lo  que s ign ifi­
can , cual e s  su historia, y  qué fin han de 
realizar en la  actual sociedad.

Se d ice que con esos título.^, com o con  

las condecoraciones de todas clases, se 
premia e l m érito ó la  virtud, y  aunque 
todo e l mundo h a  reconocido y a  que e l  
m érito no requiere otro prem io que la  

conciencia personal de haber obrado bien  
sin  obedecer á m óviles in teresados, ni 
aun á esos que pudieran calificarse de ino­
centes, acéptese esa razón, siquiera por­
que de otro m odo no pudiera esplicarse e l  
hecho. U na vez aceptada, podem os res­
pirar tranquilos porque, los títu los de n o ­
b leza nos dan á  conocer personas m uy  

apreciables; pero n i con  ellos, lo s  a gra ­

d a d o s  dejan de ser dem ócratas, n i la  h -  

bertad p d ig r a , ni la  poderosa anocuicion 

de la  aris'ocrad a , llegará  á  ser d  contra­
peso de las ideas d em agóg icas ^ o  nos  

opongam os á  que aparezcan nuüvos de­

cretos de la íiidolo de e.süs á  los cuales nos 

hem os referido; pero no los solicitem os, 
ni lo s  pidamos para nuestros am igo.saun- 

que m erezau tan honrosas disUnciones.

F atigados estam os y a  con  la  lectura de 

m il noticias a larm an tes, de augurios si­
niestros, de hechos trascendentales que 

han de tener lugar m u y  en brtve.
Fuertes son  la s  im presiones d e  lo s  que 

están  dispuestos á  creer lo  que otros d i­
cen, porque n o  es lícito  ofender á  nadie 
suponiendo que h a  de contar mentiras; 

pero a lguien  ha dicho, que s í hubiera  

existido interés en  que no se dem ostrase  
que lo s  tres ángulos de im trián gu lo  equi­
valen á  dos rectos, quizá la  ciencia uo  

hubiera llegad o  á  estas fechas á  la  de­
m ostración del sencillo  teorem a, ó  a l  m e­

nos, m uchos afirmarían que no estaba  

perfectam ente dem ostrado.
H ace d ia s , procuran a lgu nos hacer  

creer que los radicales están  en conni­
vencia con  todos sus en em igos, republi­
canos transigentes ó no, a lfonsinos, car­
listas y  otros, en contra de lo s  conserva­

dores.
Pero esta  suposición, pierde su im por­

tancia, ante la  que estos d ías em pieza á 

verse en ciertos periódicos.
Los carlistas h an  sido vencidos en las 

Provincias V ascongadas y  Navarra; se 

sostienen en Cataluña, aunque con gran  

trabajo, de m odo, que es una hipótesis ra­
zonable, la  d eq u e  e l carlism o, sucum bi­
rá esta  vez , com o tantas otras. Pues para 

dentro de pocos dias. se anuncia un gran  

levantam iento  en las Provincias V ascon- 
ga'ias y  Navarra, de los m ism os carlistas, 
eu favor de D. A lfonso, ex-príncipe de 

Asturias.
Entre carlistas y  alfonsinos, va  á  discu­

t ir le , según  se asegura, n o  la  autoridad  

real, n ie l  liberalism o, n i otras ideas tan  

im portantes com o esas; va  A discutirse, 
la  autoridad pontificia.

Y  la  anarquía se enseñorea de todos los  

partidos. Esto es lo  ú n ico  creíble, en m e­
dio de la  confusion que reina.

Una parte de la  prensa republicana, que 

sin duda em pieza á  sentir la  com petencia  
de otra que está  m uy lejos de e lla , pero 

cerca de todos lo s  curiosos lectores de no­
ticias absurdas y  huecas declam aciones, 
vuelve, com o si hubiera descansado para 

tom ar alien to , á  hablar de que es necesa­
ria una revolución inm ediata para im po­
ner la  república á  todo e l mimdo.

Sabido es , que unos republicanos, quie­
ren la  unitaria; otros la  federal; otros la  

confederación; unos la  libertad; otros el 
socialism o, y  a lgunos, e l no gobierno.

A yer le im os en un diario federal, que 
hace falta abolir la  esclavitud, e l prole­
tariado, la  propiedad y  la  dom esticidad.

Con esos elem entos, se  quiere ir en un 
m om ento á la  república. Gracias que se 
pueda sostener esta  libertad de ahora, 
contra lo s  em bates de la  reacción.

Nada m as curioso que uno de esos dia­
rios descontentos, para los cuales la  e s ta ­
bilidad de un gobierno no sign ifica  otra  
cosa que e l triunfo del partido contrario.

Según  él, p eligra  la  honra, la  fam ilia , 
la  propiedad, todo lo que lia y  de m as res­
petable e a  una sociedad. Parecía natural 
que en presencia de tale.s p eligros, puesto 
que debe creer en ellos quien procura alar­
m ar exagerándolos, se  recom endara la  
alianza, la  unión de todos los que estén  

dispuestos á  defender tan  sagrados ob­
jetos.

Nada m enos que eso; lo  que desea e l pe­
riódico descontento , es que sus a m ig o s  se 

encarguen del gob ierno, con  lo  c  ial los  
peligros desaparecen com o una ligera  
niebla.

A continuación de ta les razonam ientos, 
y  para justificarlos, se d ice , coa  un aplo­
m o envidiable, que e l  m inisterio h a  de­
clarado que no puede resistir m as, y  que 

de un m om ento á  otro proclam ará la  re­
pública.

Nuestros lectores n o  creerán, sin  duda, 
que tales absurdos se d igan; pero n o  un 
día, sino todos, se repiten.

U n diario asegura  que «el m inisterio se 
considera im potente para seguir y  salvar  
lo s  a ltos intereses que con su intem peran­
cia h a  com prom etido: a sí a l m en os se 
decía anoche en  casi todos lo s  círculos 
políticos.»

No falta quien atribuye e l incendio  
ocurrido hace dos noches en  Madrid, á 
aviesas in tenciones, de las que, aunque 

indirectam ente, quiere hacerse responsa­
b le  a l gob ierno, y  eso despues que todo 

el nmndo sabe que e l incendio ñié una 
desgracia  casual.

Comprendemos la  oposicion; pero de 
esa m anera... deseam os que h aya  m as  
imparcialidad.

D esearíam os que nuestro co leg a  La  

Tribuna  se sirviera m anifestarnosen  cuál 
de nueslros míiiiüros hem os censurado 

Acremente a l Sr. Montero Ríos, pues la  
verdn(l sea  d icha, no lo reconlíuiios. Es­
to. á  m enos de que e l co lega  se refiera á 

las prudentes e.scítadones que hem os di­
rig ido a l gab inete ¡id iendo e l próxim o  

establecim iento delJurado para lo s  deli­
tos políticos, en cuyo caso , no solo  acep­
tam os todo cuanto h ayam os podido decir 

sobre e l particular, sino que insistim os é 

insistirem os un dia y  otro, hasta  qtie sea  

cum plido, com o es justo, e l precepto cons­

titucional.

E l periódico L a  Esperaw^a  publica ín ­
tegro  un Boletín  oficial de la  guerra, que 

es e l docum ento m as cóm ico que pueden  
figurarse nuestros lectores Si acostum ­
bráramos á  publicar gacetillas no vacila ­
ríam os en reproducirlo, á pesar de su mu­
ch a  estension. Baste saber á  nuestros 

lectores que los pueblos p agan  con verda­
dera gratitud é inusitada a legría  la s  con ­

tribuciones de gu erra  que im ponen los 

carlistas, y  que en dicho aocum ento se 
titula cabecilla  á  Baldrich , gen eral á  Tris- 
tany, insurrectos á  lo s  soldados españoles 

y  tropas lea les á la s  facciones.

Dícese que no se concederán indultos 
por delitos de imprenta, sino á  aquellas 

personas que lo s  soliciten  espresamente.
Los carlistas se n iegan  á  pedir gracia. 

Creemos nosotros que e l procedimiento es 

lo  de m enos, y  deseam os ver pronto á  los 

periodistas en libertad, aunque sea por un 

indulto general.
Y  en  seguida, que h aya  a lgu na m ayor  

tolerancia en la  prensa, porque no está la  
culpa en loa triounales, si la  pasión, aun­
que noble, nos lleva  á  espresar nuestras 

ideas con  dem asiado calor y  con esos ar­
gum entos a i  hominem, que no,liacen falta 
ninguna.

El fervor oposicionista de a lg u n o s eo -  

legas le s  lleva  hasta  e l punto de censu­
rar, no y a  lös actos de la  adm inistracioa, 
sino los que pueda realizar e a  lo  sucesivo. 
Fundado uno de los m ism os ea  este c o -  

m odisimo sistem a, censura al m inistro de  
Marina, Sr. Beranger , porque tra ta  de 
dictar  a lgunas m edidas de rehabilitación, 
de carácter reaccionario.

Esta acu sac ión , que pudiera calificarse 
de profètica, ao  puede ser desm entida con  

justicia, h oy  por hoy.
Si a l co lega  m encionado se le  acusara  

porque h a  de declararse con  e l  tiempo 
partidario de la  restauración , a o s  guar­
daríamos tam bién mucho de desm en­
tirlo.

¡Pueden suceder tantas cosas!

E l C lam or Público  dice que es ta l la  
inseguridad p erso n a l, que en un pueblo 

de Andalucía, cuyo nom bre om ite , á  las  
oraciones se c ierran  todas las p u e r ta s  de 

las casas y  cada cual p re p a ra  su  trabuco  
p a r a  p ro v ee r  á  su  defensa.

E l suelto d el co lega  parece inspirado 

ea  la s  im presiones de- un viaje' por España 

de a lgunos escritores estranjeros.

L a  D iscusión  aconseja a l cuerpo elec­
toral que ten g a  m ucho ojo con  los que se 
titulan progresistas á  secas.

La inquietud del periódico republicano  

debe servir á  los electores de gu ía  segu ­
rísim a para saber lo  que le s  conviene  

m as. iMucho pueden esperar la  libertad y  

la  d inastía d el p rogresism o. cuando tan  

alarm ada se m uestra L a  Discusión'.

Leem os en un periódico oposicionista;

«Anoche tomó posesion de su destino el nue­
vo alcaide dei Saladero.

Pocas horas despues, según nos dicen, se 
fugaban 17 presos condenados á cadena perpe­
tua, etc., etc.»

La intención de la  n otic ia  no puede ser  

m as trasparente, n i e l cargo  m as injusto. 
Si los presos consiguieron evadirse, me­
diante u a  «scalo verificado durante mu­
chos d ias, el alcaide que solo llevaba dos 

horas de serlo, ao  puede tener la  respon­
sabilidad que el sa liente. Si los fugados 
fueron 14, es indudable que lo s  periódicos 

de oposicion han dado suelta á  tres m as. 
Finalm ente, s i los evadidos estaban con ­

denados á  cadena perpètua, ó n o  debían  
seguir en e l Saladero, ó debían estar m e­
jor custodiados.

Ayer tam bién  recibim os correo de N ue­
va-York por la  v ia  in g lesa . Las noticias  
que de Cuba nos com unican son  m as re­
cientes que la s  dadas por los diarios n eo -  
york in os llegados en e l correo de ante­
ayer, lu e s  alcanzan a l 26 de Juaio .

Acerca de la  presentación tle uno de los 
jefes in.surrectos llam ado Pepillo Gon­
zalez d ice un despacho telegráfico lo que 
sigue;

<<D espués de m i telágram a de acoch e  sobre 

la  presentación de P ep ilb  G onzalez, daré í  

\ . E . a lgun os deta lles. Queriendo di^ho Gon­

za lez  reunir unos 100 hom bres para tiaerlo^,
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se  dirigid á buscar 50 que con e l  titu lado  ea -  

p ita ü  DQrifiOQ>i ae lialluban en  loa m ontes del 
Júcor  pero al llegar á  dicho p u n t la  colum ­
na del oorjael B alcones, ignoí-ando et buen  

deseo de ellos, los liabia encontrado y  roto e l 
fuego. Gonzau'z, con riesgo de s u  vida, tuvo  

q u e dirigirse á  B asco, e-s para que im pidiese 
e l  fuego , diciéndole que ven ían  á  presentarse: 

npesar de cesar aqu.'I e n  e l  m om ento , se  dis­
persó la  fuerza de Duraüona, e l  c u a l  apare.ió  

m uerto sobre e l  campo y  teniendo B ascones 

tres vo lu n tir ios heridos d é l o s  de Urquiza. 

(íonzale? le  dijo que á V iceute Garcia solo íe  

quedaban 100 hom bres armados s in  n in gún  

esp ita n  de im portancia, pues Edm undo Fon- 

Beca, e n  e l  ataque que le  dio e l coroa 1 Rúa* 

no, fu é  he iid o  en  la  Cuaba.
Añade e l  brigadier A m pudia que PepiUo 

Gonzalez ha dado m uchas é interesantes noti­

cias que se  utilizarán e n  bien da nuestra  c a u ­
sa , é inm ediatam ente, tanto é l  com o su  par­

tida, han  empezado á  trabajar con  nuestras  

colum nas, aprovechando lo s prim eros m om ea-  
t i s b a j j  la  intetigente dirección del señor co- 

mand:m te g e te r a l  de la s T unas, á  qu ien  se 

debs esta  presentación, como antes la  de L r-  

quiza, y  cuyo.? buenos servicios son tan d ignos  

del conocim iento públiío .»

i

Hem os recibido e l correo que salió de 

Filipinas e l  12 de Mayo ü lfim o. E l estado  

sanitario era satisfactorio en dicha fecha
V e l órden continuaba inalterable en todo  

el Archipiélago.
Los periódicos de Manila sigu en  publi­

cando entusiastas protestas contra los su ­
cesos de C avite, que dem uestran los lea­
les sentim ientos que anim an á  aquellos 

habitantes. Entre ellas se hayan las de 
las vicarías eclesiásticas de M ularay y  del 
Centro de Tabayas, en  la s  qae se leen  las 

siguientes patrióticas frases;

«Los Ticarios forineos, loa curas párrocos y  

coadjutores de l clero se c u la r , protestan y  m a­

nifiestan con una voz que no? adherim os al g o ­
bierno español da España, á la am ada patria y  

á  la  band 'ra e sp t io la ;  que si e.s necesario der­

ram ar nue.=itra sangre para defenderla , coji- 

tribuirem os para conoceraos vasa llos fieles de 

e lla  y  obadecer al que rige honradam ente á h  

nación por lo s  beneñcios que nos hace y  nos 

hizo; reconocem os el v a sa lla je  qu e  debemoa 

a l  gobierno , á  la  n a c ió n , á la  patria y  á  la 

fe  da sacerdotes, y  firm am os la  presente pro­

testa.»

Tam bién han publicado los periódicos 

de M anila la  sií^uiente real órden que por 
el m inisterio de Ultram ar se h a  dirif^ido 
al gobernador superior civ il del A rchi-  
piélag-o, contestando á la comunicación  
que d irigió es?e, pocas horas despues de 

haber sofocado la  descabellada intentona  
de Cavite.

Dice así;

nG oiiem o sv p ír io r  c iv i l  de  F ilip in a s .— Mi­
nisterio i'e U ltram ar.— N úm . 256.— E scelenti-  

sim o señor: E l gobierno da S. M. se  ha entera­
do con  vivo interés de la  com unicación ds 

V. E-, núm . 373, fecha 22 de Enero últim-», 

dando c u e n t i  de la  iasurr>ccion de a lgunos  
soldados ind ígenas de infantería de marina en  

e l  arsenal de C avite, y  de otros d e l  arma de 

artillería, asim ism o indígenas de l destaca nen- 

to  que guarnecía  la  Fuerza de San Felipe, con­
tig u a  á  d icho arsenal, ocurrida e a  e l  dia 20 

del espresado m es; y  a l  ver por e lla  la  previ­
sión, la  oportunidad y  e l  acierto que resplan­
decen e n  la s  eficaces disposiciones tom adas  

por V. E . a l  prim er av iso  de tan  om inoso aten­
tado, la  actividad, celo y  decisión de l general  

segundo cabo, en la  ejecución de d ichas dispo­
siciones, so líc ita  cooperacion de los vapores 

que hacen la  travesía  entre ese  puerto v la 

plaza de Cavite p ir a  la  conducción de la s  tro­

pas , e l  brillante co  nportam iento l e í  goberna­
dor de la  m iím a  plaza en  lo s  primeros m o­
m entos ''e la  loca tentativa  de insurrección, e l  
valor y  bizarría de la s  fuerzas de l ejérf-ito y  de 

la  m arina, qu e  bajo la î d isposiciones de V . E. 
éiiim ed ia 'a  dirección del genera l segun do ca­
bo, sofocaron instan'áneam ente e n  su  germ en  

el m ovim iento insurreccional; y  fin -lm en te, el 
patriótico auxilio  prestado á  s u  autoridad su ­
perior por todos los funcionarios públicos, au ­

toridades, » orporacionea c iv iles y  reli.-iosas y 

lea le s  habitantes de F ilip inas, no puede m e­
nos de anticiparse a l parte circunstanciado de 

los suce:o,‘, que ha padiiio por e l  telégrafo y  

V. E. ofrece para e l  con-eo inm ediato por su  

citada com unicación, apresurándose á  apro­
bar la  conducta y  á  dar la s  racias en  nombre  

de S . M. y  de la  nacioa á  V . E . y  á  cuantos  

coa su  leal esfuerzo han contribuido á  d-j^trnlr 

en^su  origen lo s intentos crim inales do aquel 
puñado de deslea les, contra la  leg ítim a  a u to ­
ridad de España; com o tam bién á  of.eoer á 

■V. E . todo su  apoyo m oral y  m aterial para 

prevenir y  hacer im posible e n  e l  futuro su  .e -  
produccion.»

 ̂ E l gobierno aprueba igualm en te  bajo este  

últim o aspecto especto la s m edidas de iuverti- 
g a c io n y  de represión lega l y ju s K id j  que V .  E. 
le  ha dado cu en ta  por s u  ú ltim o  despacho te ­
legráfico, s in  perjuicio de esperar acerca de  

elia s  lo s  defctlles é inform es qu e  telegráfica  

m ente  t í  >ne pedidos, para formar sobre la s m is­
m as un  juicio definitivo.

. Cuando se  haya recibido e l parte detallado  
y  circunsxanciado ofrecido por V. E . , sobre loa 

su cesos de Cavite y  sobre ios victoriosos hechos  
de ai'in s  á  qu e  e llo s  han 'áado ocasion, e l  go ­
bierno tendrá e l  h o n ír  de proponer ¿ S. M. en  

vista de lus infor ues de V. E .,  la s  ju stas re ­
com pensas á que se  hayan  hecho  acreedo es  

cuantos han  contribuido con s u  denodado ea 
esfuerzo á tan  feliz  term inación, y  con e lla  á  

a pacificación instantánea y  com pleta  del Ar­
chipiélago Pilipino.

es k  voluntad de S. M. que  
V. E . manifieste en  s u  real nombro e l  profun­

do reconocim iento de que se  h a lla  poseído hií- 

cia todad la s clases d u a a  sociedad y  corpora­
ciones c iv iles y  relig iosas, par io s  entusiastas  

ofrecim ientos que han  hecho y  por lo s testi­

m onio' ds lea ltad  que han  -dado e a  la  solem ­

ne ocasi a  á ([ue se  refiere !a com unicación  

de V . E .; aseguránd des qu e  e l  gobierno, que  

asiduam ente se  ocupa e n  mejorar la  situación  

económ ica de esas apartadas provincias, en re­
gularizar su  adm inistración y  en  fom ntar su  

riqueza y  bienestar m oral y  m ateria l, sabrá 
corresponder á  las pruebas de 1 a ltad y  adhe­
sión  de su s hab itantes, inspirándose para el 
ejercicio de la  autoridad suprem a e n  e l  espíri­

tu  su ave  y  civilizador que d istingue á las sa ­

bias ley es  de Indias y  á cuantas disposiciones 
de todo género han em anado de la  madre pà­

tria, y  l1 m ism o tiempo qu e está  resuelto  á 

defender con energía  e l  órden público , la  su ­

m isión  á  la  autoridad leg ítim a  y  la  integridad  

del territorio, que es la  honra de España, en 

esas apartadas regiones, com o ea  todas la s  pro­
v incias de U lt.am ar.

Lo qua de órden de S. M. y  de acuerdo con  

el Consejo de M inistros, d igo  é  V . E . en  con­
testación á su  comunicación' de 22 de Enero  

últim o para su  conocim iento y  e l  de  todos los  

habitantes de ese  Archipiélago.

D ios guarde á  V . E . m uchos años. Madrid 

6  de Marzo de 1872.—Martin de H e r r a r a .-S e ­
ñor gobernador superior civil ¡le la s  Islas F i ­

lip inas.— M anila 14 de M ayo de 1872.— Cúm­
p lase , com uniqúese á  la capitanía general y  

publíquese e a  la  ffac íia  para general conoci­
m ien to . -—Izq m e rio .

LXSORREOCION CARLISTA.

•Hé aqu í la s  noticias que publica la  üaeeía;

Participa e l  general en  jefá del ejército del 
Norte que por consecuencia de la  incesante  

persecución que su fren  lo s  dispersos de las  

partidas carlist i s  han  sido aprehendidos e a  ios 

confines de Alava, Guipúzcoa y  V izcaya  e l  ca­

becilla  Tim oteo, u n  titulado capitan llamado 

A utras y  se is  individuos m as.

Son 17 Ijs presentados á  indulto e n  Alava en  

e l  d i i  de ayer.

S3 ha v isto obli,'ada á  penetrar en  P ortugal, 

acosada por la s  tropas, una p irtida carlistas  

'^ue apareció en  Q uintanilla  (León) hace unos  

días, escapando siem pre á  la  activa persecu­

ción  que se  la  h a  hecho.
Las colum nas e a  Cataluña persiguen  á las  

f ic c i jn 3 s  que andan por aquel distrito, yendo  

desanim ad is, sagu n  im nifi^stan a lgu n os p  'o- 

sentados q.ie  s j  han  acogido á  ind u lto  en  la 

provincia de Gerona.

E u e l  res^o de la  P en ínsu la  no ocurre no­
vedad.

— L a facción Tristany, liu y en d o d a la  activa  

p?r ecu eioa  de que ha sido objeto on l i  pro­
vincia de Barcelona, se  '¡a presentado frent 

á Santa Coloma de Queralt, poblacion cercana  

á la  divisoria de am bas provincias.

— Ayer entraron en  la  cárcel de V itoria  S3ÍS 

presos c a r lis ta s , qu e  fueron detenidos en  

Oehandiano. Oréese que pertenecen á la  facción  
Vclasco.

— En la  provÍ2íc ia  de C iudid-R sal solo e x is ­

te  una pequeña pari da carlis'a  com puesta  de 

26 hom brjs, qu e  e s  activam ente persegu ida  

por la  guardia c ivil.

— D 'c ia se  anteanoche en Barcelon'í, qu e  so  

hallaban interceptadas la s  com unicaciones des­
de F i  'u eras á  la  frontera francesa.

— Dice La, Imprentg, de Barcelona coa  rofe- 
rencia á pasajero-i llegados ayer por la  linea  

de Zaragoza, qu e  al entrar e l tren en  la  e^fa- 

cion de '3ajad3ll topó con un a  partida carlista  

com puesta  de '500 hom bres que intim aron al 
conductor del tren trasm itiera á los directores 

de la  em presa la  órden de Tristany de aprontar  

po.' todo e l  dia da ayer la  sa m a  de 10.000 du ­

ros que ten ían  padida anteriorm ente, con la 

am enaza que en  e l  caso do no hacerse efectiva  

fusilarían a l conductor del trea  y  á lo s  m aqui­
n ista s que detuviesen.»

I-a Crónica confirma la  in tim ación  anterior  
á la em presa de la  lín ea , lo  propio qu e  la  m is­

m a  am enaza á lo i  conductores y  dem as em ­
pleados del ftjrro-carríl caso d?. qu e  continuara  

el servicio y  no S3 3atisfaoie.;a la  cantidad e x i-  

"ida, y  añade que lo s  carlistas a l  m ando de 

Tristany despojaron á  lo s  guardas de la  vía y  

dem as em pleados de la s  banderolas de señales  

y  otros efectos qu e  sirven  para combinar la  re. 
gularidad y  seguridad de lo s trenes.

L a conducta que vienen sigu iendo lo j  cabe­
c illa s  carli ;tas y  que seg ú n  la s notic ias ante­
rioras parece haber llegado á un  grado de exa-  

cerbicioQ  increíble, merecerá s in  duda g e n e ­
ral reprobación. No ae com prenden a i  pueden  

nu n ca  justificarse esas am enazas terrib les á 

infelices em pleados cuyo único delito  consiste  

en  cum plir fielm eate  lo s  deberes del em pleo  

en  que cifraa su  subsistencia , n i puedea escu- 

siiraj, no em pleándose como ardid de guerra, 
lo s  destrozos e n  las líneas férreas y  en  su  m a­
terial. E ste  estado puede producir, entre otros 

m uchos daños, y  e l de que la  em presa de l ca­
m ino de hierro de Barcelona á Zaragoza se  de- , 
cida á  suspender e l  servicio, seg u n  ayer de ' 
voz  pública se  decia, á  no ser  que en^-uentre ; 
en  e l  gobierno protección eficaz oontra los dea- ( 
m anes de la s  partí 'as.

Redención de l Pueblo de  R eu s de 
fecha de ayer:

íD e  los carlistas de esta  provincia apenas se 
tienen  notic ias. Las co lu m nas p irece  qu e  sa ­

lieron de M ontblanch en  pe secación  de l cabe­
cilla  Sana que vaga por aquella  com arca. No 

so t ien ;  n otic ia  da n in guu  encuentro.»  ]
— De una carta qu e  publica A  D iario  de T ar- ’ 

■rogona de  ayer copiam os lo  sigu iente; '

9  de Julio .— Entre las noticias que ' 
circulan y  de cu y a  autenticidad no respondo, 
cuéntase la  de un a  acción en  Torrellas, qu e  dió 
por resultado cuatro m uertos carlistas, y  la de 

que estos han  amenazado á P ont de A rm ente- 
ra con desviarles e l ag u a  que les  sirve para las  
fábricas, ai no  apronta 8.000 pesetas. Desde e l

dia de la  entrada de lo s carlistas e n  R ìu a , la  

guerra parece que ha cambiado de faz.
A sí es, que en  esta ninguna persona da po­

sición desahogada se  atreve á salir  de la  po­

blacion.
P. D . A  las ocho de esta  noche han  salido  

los m ovilizados mandados por Escoda en  direc­
ción, se g u n  se dice, de P ont do Arm entsra.

L os carlistas estuvieron ayer e n  la s Poblas 

e a  núm ero de unos 150, entre ellos lo s  caballos 

que arm aron e n  Montblanch,

H oy en  una heredad de u n  carlista, in m e­
diata á  esta  v illa , se  han  encontrado treinta 

arm as de fuego, y  esta  noche .se han presenta­
do a lg u n o s carlistas que suponen s i  son  seis, á 

esta  autoridad m ilitar.»
— D ice u n  periódico de Barcelona con fe­

cha  12 :
«A la s cuatro de ayer tarde lle g ó  e l tren cor­

reo que la  noche anterior había qwedado dete­

nido en  Cervera.
S eg u n  ¡o referido por personas que viaieron  

en el m encionado tren, despues da la  detención  

de que d im os cuenta en  nuestra edición de  

ayer por la m añana, otro tren de m ercancías  

salió  de la  estación  de Segu és hacia Cal&f, pe­
ro a l  poco rato divisó á  lo s  carlistas, y  com o  

¡03 em pleados que ibaa e a  e l tren ya  los cono­
cían por ser estos lo s  m ism os que fueron atro­

pellados e l dom ingo , retrocedieron, d isparán-  

les  lo s  carlistas a! notar e l  retroceso a lgu n os  

trabucazos, s in  qu e  afortunadam ente le s  al­
canzasen. Est« treff quedó detenido en  Se- 

g u és.

E l correo qu e  debía cruzar con e l  antedicho  

tren, iba á sa lir  de C a la f, pero habiéndose sa ­

bido que ios facciosos ocupaban la  lín ea , e l 
jefe del m ovim iento, que iba e n  e l  tren  correo, 
dispuso que no se  continuase la  marcha.

Y a se  preparaban algunos viajeros que no  

querían pasar la  noche en  los c o c h a s , á  diri­
g irse  á  la  poblacion. cuando se  dió aviso de  

q u e los facciosos m archaban sobre Calaf. In­
m ediatam ente subiero 1 todos a l tren  , ponién­
dose este on m a rch a , cuando los facciosos se 

hall bau á poco m as de tiro de fu s il  de la  e s ­

tac ión , on dirección á  Cervera, donde pernoc­
taron.

Los facciosos sa hallaban a lo jados. a l verifi­
car anteayer la  detención de l tren procedente  

de Lérida, e n  una casa de cam po llam ada de  

S a a s , entri! Segu és y  Calaf, próxim a á la  via  
férrea. E l  dueño de la  espresada casa  manda  

tam bién  una partida.
Sagu n  indicios, su  intento  era apoderarse 

del tren  correo, e l cu a l, seg u n  parece, condu­

c ía  un a  fu erte  su m a e n  m etálico, que s in  duda 

olieron.
A l llegar  á  Calaf, viendo que e l  tren había  

partido, se  dirigieron á P rats del R e y  dond-, 

pasaron la  noche, saliendo de e sta  poblacion  

ayer m u y  de m añana.

Una hora dispnea entraba e a  e lla  la  co lu m ­
na qu e m anda e l  eoron 1 C asalis, la  cual, sin  

detenerse continuó la  persacacioa del enem i­
go. Otras co lu m nas en  com bi'iacion con la  c i­

ta d a , recorren aqu el país para Ubrarle de esas 

que mejor que partidas carlistas pueden l la ­

m arse ya  cuadrillas de latro-facciosos.
Por la  lín ea  de G ranollers salió  ayer tarde 

de esta  capita l otra colum na.»

— D j B a g á d ic e n á la  /» » ^ « « te c o n fe c h a S d e  

Julio;

«Muy á  m enudo vienen  á visitarnos ia s  h u es­
te s  neaa; serian com o la s diez de la  m añana  

de ayer cuando se  presentó en e l  vecino pu e ­
blo de San  Lorenzo la  p ir tíd a  carlist-a a l m an ­

do del general (como dicen ellos) C astells, fuer­
t e  de 700 hombres, procedente de B erga, des­
cansando por espacio de una liora. E n  e l  tiem ­
po que h a n  estado e n  e l  referido pueb lo  han  

com ido y  bebido á  to  lo escape, siendo de notar 

que querían apoderarse del caballo qu e  tenia  

e l  conocido propietirio Sr. Martin A m ills; pa­

ro han  desistido desde e l  m om ento  que se  han  

enterado de que y a  no lo  tenia e n  su  poder.»
— De RipoD escriben al prupio periódico con  

fecha 9 de l corriente:
«Ayer á la s  s ie te  de la  m añana han  entrado 

en esta  v illa  las p ir t id is  carlistas de C astells ,  
G alcerán y  Morlans, fuertes en jun to  de unas 

700 p lazas. No han hecho m as qu e  llegar  á la 

plaza y  volver á  salir  e n  dirección á San Quir- 

se , no m olestaado á aadie absolutam ente.
L a fuerza de carabineros, durante la  entra­

da do los carlistas, ha  estado encerrada en  la 

cas» fortificada de Jaim e P u ig  y  otras inm e­
diatas, destacando nuevam ente la s  guardias  

de carabineros á  su s acostum brados puntos al 
cuarto da hora de haber salido ios carlistas. 

Una de estas vió á unoa doce g in etes carlistas, 
que s  i habían retrasado de la  partida. Alar­
m aron la s  m ujeres e l  cotarro con los gritos de 

h u i ‘, que vuelvan  loa c ir listaa . Cundió la voz, 

aum entóse la gritería , creció la  alarm a, aban­
donaron corriendo la s  guardias, huba un  cier­

ro general de pu ertas, un  susto m ayúscu lo , 
convirtiéndose todo e n  la  nada entre dos pla­
tos.»

— líoem os en  L a Lucha de Gerona del 11: 
«Clon‘lu im os de recibir la s  s ig u ien tes noti­

cias;
L a rápida m archa que efectuó la  colum na  

del coronel Melgarejo, m andada por e l  briga­
d ier  H U algo , produjo su s  frutos.

A l llegar  á  A ngles, vió a l enem igo  que, au n ­
qu e engrosado , tomaba precipitadam ente la s  

m o ¡tañas sin  intención de espera;'.

Dos com pañías pudieron flanquearlo y  rom - 

p?r e l  fuego y  la  artillería disp ’rearlo por com ­
pleto con  so is  granadas que le  dirigió con su ­

m a precisión.
L a noche impidió su  persecución, ^ r o  no así 

qu e. despues de ho .a  y  m edia de descanso, 
s tliera  la  c .lu m na de nu evo  hasta la s  tres y  

m edia, á pasar de las diez horas de m archa que  
y a  llev a b a  y  de liaber escalado la s m ontañ as á  
la  carrera.

E stá  viato; la m oral de l enem igo  sufre hor­
rib lem ente con persecución tan tenaz, y  nues­
tro soldado dem uestra ser in can sab le , pues  

cada aanvín ta  m as su  actividad y  e n !u -  
siasm o.

H oy se  n i s  asegura ha habido otro nu evo  

L-ncuentro. D arem os detalles » '
— U a  periódico de Barcelona publica  h  s i ­

gu ien te  carta de L lano de Vi h, fecha 10 ú l ­
timo.

4 0 9  a lgun os dias á  esta  parte lo s  carlistas se  

pajean  á  su s  anchas par este  llan o , ten ien d o  al  
parec3r su  cuartel general ora en  San Pedro, 
ora e n  San Quirico de B»sora, agre.gáadoseles 

de cuando en cuando algunos individuos. Por 

la  noche lleg ó  a l  pueblo de San Pedro la  parti­
da Saballs y  dicen qu e  C astel's ocupa tam bién  

con alguna fuerza e l  m encionado pueblo de San  

Quirico.
Anteayer noche otra partida carlista de unos  

30, se  llevó de San H ip ólitoá  dos ind ividuos dsl  

ayuntam iento,-pero a l cabo de poco tiem po lo s  

dejaron en  libertad; a l pasar por e l  pueblo de 

Torello sorprendieron á  loa serenos quitándo­

les la s  carabinas y  esta  aociie  se  ha repetido  

la  función e n  Man'.leu llevánd ose  se is  ó siet« 

armas, la s  ún icas que había. E l  jefe de la  par­

tida que ha penetrado en  M sn lleu  e s  E startús.

D icen  qu e e sta  m añana se  han  presentado 

do nuevo dos g inetes y  un  infante e n  Torelló y  

despues de haberse paseado por la  p jb lac ion  y  

haber practicado a lgun a  requisa de caballos se 

han marchado]á su  partida.»

A yer  no llov ió  en  n inguna provincia.

E l embajador de España en  París participa  

el fallecim iento del súbdito español Antonio  

Q ancheguy, ocurrido en  e l  C allao  e l 3 l  da Mar­

zo  últim o, habiendo resultado de la  liquidación  

de s u  herencia 183 francos 30 céntim os, que  

han  sido rem itidos por e l  m inisterio de Nego­

cios estranjeros a l  d icho señor embajador y  
obran e n  su  poder.

Los cónsules de E spaiw  e n  CardifTv San Jo ­
s é ,  d,i Coata R ica, dan parte asim ism o d é la s  

d efu n ci.n es  d>í los españoles Antonio Gambe, 
m ozo ó grum ete que fn é  del vapor «Ibarra», 

de la  m atrícula de Bilbao, y  D . Lorenzo Ro­
bles, natural de Sintan-iar.

El primero no h a  dejado n in guna claso de 

valores, y  la  herencia de l segundo consiste en  

unos 2.0(W pesos fuertes, de los qu e  ha testado, 

instituyendo por heredera universal á su  m a ­
dre Doña Lorenza Rodríguez; y  e n  caso de no 

ex is tir  esta , llam a á  la sucesión  á su s herm a­

nas Doña Josefa, D o ia  Rogai y  Doña Mónica, 
residen e s  todas en  Santander.

Por ú lt im o , e l  v íce-cónsu l e n  Oloron, da 

cuenta de habar fa l l ’c id o e n  B id óae l súbdito  

da la  nación D. Mariano de M ata, natura' y  

vecino de Presencio, provincia d • Búr.^os, d -  

jando á su  m usrte  a lgu n os efectos, i'opas de su  

a so , y  2 t9  francos en  m etálico , srigun inven­

tario.

E l «Herald» í e  N u eva-Y ork  de 29 de Junio  

publica  un  te légram  • de la  Habana anuncian­
do qu e  había m uch ísim os casos de vóm ito  en  

la  poblacion, y  que e l  gobernador político  se ­
ñor Zabalza había sido acom etidj e l  dia ante- 

rioa del m ism o mal.

H a sido promovido á coronel e l ten ien te  co­
ronel de infantería D . Leon Padin.

Se lia  concedido licencia  abso lu ta  á su  in s­
tancia  a l  segundo m édico de Sanidad de la  ar­

m ad a  D . Cándido Salas, y  ha sido ascendido 

á  primero e l  segunda D. Joaquín Mascarós.

Se ha concedido sucesión  e n  e l  t ítu lo  de ba­
ron de R ibelles, á  D . José da Boferrull.

Parece que se  trata de reducir e l  personal 
activo  do lo s  cuerpos de artillería, ingenieros  

y  Estado m ayor del ejército.

H a sido n jmbrado inspector de ferro-carriles 

de primera c lase  D . M anuel Guerrero de la  

F uente , en  la  división de B a celona.

E l jefe de la  sección  adm inistrativa en  la 

adm inistración económ ica de Z aragoza, señor 

Caram és, ha sido trasladado con ig u a l cargo  á 

Córdoba.

E l prim er jefe del batallón  de cazadores de 

la  H abana, Sr. Moltó, ha sido  declarado da re ­
emplazo.

Se h a  concedido e l  em pleo de com andante  

al capitan D. José Sesdel, herido e n  la  cam pa­
ña de Cuba.

Se ha concedido e l  grado de coronel a l co ­
m andante D . L uís Martínez.

E l gobernador superior c iv il de F ilip i :as 
participa p r conducto del cónsul de Singapj- 

re, con fech a  2 del corriente, que no ocurría 

novedad en e l Archipiélago.

A nteayer se  presentó un a  razonada esposi- 

cion  al gobierno, firmada por varios comer­
ciantes de Madrid, pidiendo se  declare in m e­

diatam ente obli gatoria en  todr» España la  adop­
ción del sistem a  m étrico-ilecim al. Parece que  

e l  gobierno está  dispuesto á  dictar órdenes 

term inan es á  fin de que se  observe e n  todo su  

rigor e l  decreto de 1 .“ de Ju lio  del año pasado, 
ex ig iendo responsabilidad á  loa m orosos, en  

vista d j  lo s  perjuicios qu e  se  irrogan al co­
m ercio.

H a f  \llecido  en  Zaragoza la  señora v iuda del 
general Fournas.

Ha sido nom brado secretario de la  Im pren­
ta  Xaci jual D- Víctor Caballero y  Valero, re ­
dactor de L a Tertu lia .

E n  la  circular que dentro de poco se  espedí- 
rá por e l m inisterio de la  Gobernación sobre 

relaciones de lo s em pleados con e l  público res­

pecto de l despacho de espedientes, se  dispone

que aquellos tengan  la  obligación de contestar  

á  las  preguntas que se  le s  ha?an  sobre e l es­

tado de dicho3*espedientes, señalando resprn-  
^ b ilid a d  á lo s  qu e  no cum plan con su  com e­
tido.

E n dicha circular se  señalan  la s  bases para 

que lu eg o  cada dirección ha g a  e l  leglam ento  

especia l que crea convenien te, som etiéndose  
despues rigurosam ente á él.

A sí lo dice L a Correspondetteia.

E l coronel D . Rafael Hernandez ha aido 
nom bradj com andante m ilitar  de la  jurisdic­
ción de Ci^;nfuegos.

H áblase de un  proyecto de publicar diaria­
m ente  en  la  Gaceta los partes do todos loa h e ­
ch o s crim inales com etidos e l  dia anterior ea  

Madrid 6 su s  inm ediaciones.

E l m ártes entró en  Jerez la  fuerza de infan­
tería, caballería y  artillería qu e  a llí ha  desti­

nado el gobierno, celoso por la  conservación  

del órden en  aquella  im po tante ciudad. El 
m ism o d'a salió con  dirección á  Paterna una  

colum na de 300 hom bres y  25  caballos, que. 
como se  habia dispuesto, recorrerá lo s  pueblos  

de la  provincia.

D ice un periódico, qu e  e l  h iñes próxim o sal- 

diá  para e l estranjero e l  Sr. D . P ráxedes M a­
teo  Sagasta,

E n  Játiva  se  han formado dos cauaas- una  

por el asesinato del juez de primera instancia, 
Sr. Conejos, y  otra por la  m uerte inferida poco  

despues á un  hom bre que no se  aabe de un  

m odo positivo si fué e l autor de aquel crim en. 
La poblacion continúa tranquila, s i  b ien  so- 

breescitada por aquellos graves a c o n te t i-  

mientos.

A yer á la s  once de la  m añana fué  conducido  

á  la ú ltim a morada el cadáver del E xcm o. é  

Ilustrísim o Sr. D . Juan .Chinchilla, presidenta  

del Tribunal m ayor de Cuentas de l Reino.
Acompañaron á  su s cenizas u n  núm ero con­

siderable de hom bres políticos, entre lo s  que  

recordamos á los señores m inistros de H acien ­
da, de F om ento , de E stado, de Marina, e l  co­
ronel de infantería Sr. G onzalez de R ivera, 
ayudante del señor m inistro de la  Guerra en  

represeatacion de este , e l  sub-secretario in te ­
rino de Ultram ar Sr. Gómez M arii, capitan  

general ds Madrid, e l  T iib un al m ayor de Cuen­
tas del Reino en  pleno, y  los Sres. Becerra, 

Auriol^s, F ernandez de la s  C uevas, G asset  

[D. José y D .  Enrique). V  lla lba, Piídrajas, Le- 

gu in a , Vidart, Bona, Fernandez M artin ,Prieto  

y P r ie to ,  H uelin , Sanjurío, San ch  z, L egu in a‘ 

H eredii, Cárceles, Caro, Fernandez (D. F er ­
nando), V argas (D. R icard, ), Sfnva, E stéfaui, 
J m e n e z C a n o , Rodri ue¿ V ald iosero, J im e­
nez P lacer, I.uceño, L om a y  otros a lw s  fu n ­

cionarios y  am i,’OS particu lares d é la  fam ilia  

del finado, que ocupaban unos noventa car­

ruajes.

H áblase del Sr. Prim o de Rivera para se ­

gundo cabo de la  capitanía  genera l de la s  V as­
congadas.

S eg u n  E l D iario  Español, ayer se  decia  que 
e l  Sr. M anso, director de l Tesoro, habia pre­

sentado la  d im is ió n , indicándose p ir a  su ce -  

darle a l Sr. Rioa Portilla  , director de la  Caja 

de Depósitos.

S eg u n  L a  Correspondracia, e l general Acos­
ta  será nombrado capitan general de V alencia , 

y  el Sr. G onzalez , qu e  m anda este  distrito, 
será trasladado a l  de Granada.

D os m uchachos de corta edad dependientes  

de un a ca sa  de com ercio de esta  corte fueron  

enviados ayer á cobrar un  i letra de 4.000 rea­
les , y  deapues de realizarlo se  diri^iernn á  to ­
m ar unos billetes para Buenos-Aires, compra­
ron u n  rew olver para cada uno y  u a  bolsillo, 
donde llevaban e l  resto, qu e  serian u n o s  1.600  

reales, t o lo  lo  qu e  les  fué ocupado a l  ir á em ­
prender e l viaje de recreo qu e  ind icam os, y  el 

que la  autoridad les  ha im pedido realizar.

A yer ha fallecido en  esta  corte e l  jefe de Ha­
cienda jubilado D. M anuel J e sú s  Bustelo.

Agua Circasiana  — E l Dr. T olem an, de L ó n -  
dres, dice con  respecto  á este  preparado: 

«Habiendo analizado los  ingredientes del 
Agua Circasiana, certifico: que no contiene  
m ateria a lgun a  a.)civa á la  salud .

F irm ado.—i) r .  Toleman.— M. R . C. S .»

P íld o ra s  H olloieay.— Indigestión .— E n todos 
los casos de indi 'eatio i ,  acom pañada de can­
sancio, nbatim í'nto de ánimo, palp itación y  
calentura conviene acudir s in  tarda iza á  estas  
Píldoras, que son el mejor correctivo para e l  
estóm ago y  e l mejor an'ídoto para las afliccio­
nes á que su ele  verse sujeto. E llu s rem ueven  
la  dispepsia y  toda persona acom etida de e lla  
puede re gocijarse de qu e  le sea posible remo­
ver  á  tan  iasigniflcante coste una afección tan  
m olesta y  peligrosa. E stas Píldoras desarrollan  
e l  vigor tanto físico com o m ea  al e n  las perso­
nas jóvenes. Millares de enferm os que por ca­
sualidad dieron principio al em pl o de n s  P íl­
doras H ollow ay, habiendo conocido por m edio  
de la esperiencia su  casi in cr íib ie  eficacia, se  
han  apresurado á  recümendarl a s á  su s amigos: 
cu y a  re'’om eadacion ha sido J istificada por e l 
buen  éxito obtenido coa e l  u so  de dichos re ­
medios.

Renta perpetua a l  3 por 100, 26-70. 
P equeños, 26-80.
Henta perpetua exterior a l 3  por 100, 31 -10  
B onos de l Tesoro, 78-75.
Idem  en  cantidades pequeñas, 72-90. ■ 
B ille tes  hipotecarios, 2 .“ sér ie , 101-70. 
Obras públicas de 1.® do Ju lio  de 1S5S de

2-000 r s .,  00-00.
ObUgaciones generales por ferro-carrilo.s 

de 2 .000 i-s., 00-00.
Idem  de Al >rá Santander de 2.000.
Idem , id ., id ., de 20.000 ra,, ó^^O.
Acciones de l B anco  de E spaña,

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DEL PROGRESO.

SE C C IO N  M IN E R A .

D e nuestro apreciable co lega  la  R esista  M i- 

n « T A  tom am os lo siguiente:

TRIBUNA L SU PR E M O .

[Conlimaciort.)

trabajos de esplotacion, por lo  que deseaban  

dar por term inado su  com promiso; y  qu e  para 

dejar libre su  propied'id y  en  disposición de es-  

plotarla por otros 6 por s í  m ism o, suplicaban  

se  sirviese dar por caducados dichos registros.
R isu ltan d o  que previo inform e de l alcalde  

del P inoso, e n  10 de Abril do 1869 decretó e l 
gobernador la  caducidad de la s m inas « Segun ­

da», «Terribles. «Pobrecita», <.Diamante», y 

«Mosca», con arreglo á lo  preC2ptuado en  el 

caso 4 .“ del art. 65 de la  le y  de m inas de 6  de 

Ju lio  do 1859, con la s  reformas h e d ía s  en  4  de 

Marzo da 1868, lo  qu e  se  publicó en  e l Boletín  

o jl í ia l  de la  provincia de A licante de 14 de di­

cho m e s  de Abril de  1869.

R esu ltando qn e a sí la s  cosas, en  4  de Enero  

de 1870 D. R icarduSan M iguel solicitó  de l g o ­

bernador de la  provincia qu e  levan tase  la  ca ­
ducidad de la s  m ism as, fundado, entre otras 

cosas, e n  qu e  no habia principiado la  esplota­
c io n  p.)rque la  dirección general de R entas es­
tancadas, en  á .d e n  de 26  de Marzo de 1864, 
cu y o  traslado acom pañó, habia prevenido que  

m ientras e l  concesionario no obtuviese la  real 
órden correspondiente por e l  m inisterio do H a­

cienda, no podria dar principio á  e lla  n i  á  la 

esplotacion de sa les  a l  estranjero:
R esu ltando que e l  gobernador e n  e l  m ism o  

dia -i de E nero acordó se  habilitase en  la  ple­
n itud  de su s  derechos a l  D . Ricardo de San  Mi­

g u e l, lo  qu e  se  puso en  conocim iento de l a l­

calde del Pinoso y  del administrador económ i­

co, publieándos- e n e !  Buletin o f i c i a l 13 de  

dicno m es y  año d j  1870:

Resu ltando que contra el anterior decreto, 

y  p ir a  obtener su  revoca ion, acudió D. T o m «  

Antonio Rico á la diputación provincia l de 

A li ante, que en  26 de Febrero, considerando  

qu e su  in stan cia  no podia estim arse m a s  que 

e n  coacepto de recurso de apelación , cuya ín ­

dole ven ia  á dar a i asu n to  e l  carácter de c o n -  

tencioso-adm iaistrativo , acordó s s  dijese a l  

recurrente que acudies? a l  tribunal com peten­
te  s e ju n  mejor b  conviniess:

Resultando qu e  D . Ricarda San  M iguel acu­
dió p^r e l  contrario a i  m inisterio de Fom ento  

quejándose de los actos llevados i  efecto i>or 

e l  juez de Mouóvar. que habia amparado e n  la  

posesion de ia s m inas á  R i:o  y  dem ás propie­
tarios del m onte Cabezo de la  Sal; y  e n  su  v ir ­
tud , e l  regente de l r. ino , por su  órden de tí de 

A bril, dispuso se  ordenase a l  };obernador de 

•\licante que iiim edLitam entj, y  valiéndose de 

todos los m edios que estuvieren dentro de su s  

atribuciones, d ictase la s  m as enérgicas m edi­
das á  fin  de qu e  fuera amparado D. Ricardo 

San  M iguel e n  la  posesion de la s  m inas, arte­
factos y  sa l alm acenada:

Resultando que en  31 de Marzo hab ían de­
ducido dem anda contencioso-adm inistrativa  

ante la  sala  prim era de la  audiencia de V alen­
cia D . Francisco Mendaro y  B urguete  y  otros 

dueños de Cabezo de la Sa l para qn e  se  revoca- 

ge e l  decreto de rehabilitación dado e n  San Mi­
g u e l  y  B ustam ante, declarando su bsisten te  e l 
de c  ducidad de las m inas: y  reclam ado el ex­
pediento gubernativo, como en  é l  constase la 

órden de l regente de l reino de 6  de Abril, ?e 

acordó qu e  los autores reprodujesen su  de­
manda.

R esu ltando que verificándolo a sí por los

fundam entos de hecho y  de derecho que ale­
garan e n  23  de .Tunio soli<'ita”on qu e  se  revo­

cas 1 en  su  dia e l  decreto de rehabilltac on  da­

do por e l gobernador de A licante e n  fiivor de 

D. Ricardo San Mi„'uel, y  e l de la  d irecc io n d i  

Obras públicas, A^ricul ura. Industria y  Co- 
m c ic i  de 0 de Ahril, declarando subsistente  

el de caducidad dictado en  Abril del año an ­

terior.
Resu ltando qu e habiéndose opuesto  e l fisca l 

á la  adm isión d e  la  dem anda, previo señ a la ­
m iento y  celebración de v is ta  on  21 de Enero 

de 1871, la  sa la  prim era d; la  aud ien cia  de 

V alencia dictó auto , por e l  que considera-.do  

que no solo  se  pedia la  revocación del decreto  

de rehabilitación  dado por e l  gobernador, sino 

ta  iib ien la  de la  órden del re^’ente  del reino 

de 6  da Abril de  1870, y  qu e  e l  conocim iento  

de la s  dem andas de esta  c lase  carrospondia a l  
Consejo de E stado y  ahora á este  Tribnnal  

suprem o, conform e á  lod isp uesto  en  e l art. 46, 
párrafo secundo d? la  le y  de 17 de Agosto de 

ISGO, reiil decreto d j  19 de Octubi’e  de dicho  

año, decreto de 13  de Octubre y  órden de 26 de 

> oviem bre de 1868, declaró no haber lu g a r  á  

!a adm is'on de d icha  demanda, y  que los d e ­
m andantes u sa sen  do su  derecho donde y  como  

Ies convengan:
R esultando qu e  interpuesta apelación por  

Mendaro y  consortes y  rem itidos loa au tos á 

e s te  Tribuna! suprem o, se  m ostró parte á su  

nombre e l  licenciado D. L eenG al'iido y  de V e­
ra , qu e  mejoró la  apelación en  3  de Abril y  re­
form ando en parre la  dem anda, so licitó  quo se  

revoque e l  fallo de la  audiencia , sentenciando  
en su  lu g a r  la  adm isión  de la  dom anda en 

cuanto en  e lla  se  pide la  revocación del decre­
to de l gobernador de A licante de 7 de E nero de 

1870 y  su bsisten cia  de l de caducidad de 10 de 

[Se coHtinvará.)

C O T IZ A C IO N .

Operaciones ver ificadas en esCa úUinta sanana.

S ierra  A lm ffrera . AL CONTATO

9500
8000

22000

5000

7500

9000

4500
1 0 0 0  ■

F am iliar  [Mina V erd ad ). . . 1200

Brevedad (Miel b la n c a ) . . . 800

1100
1300

San  Jerónim o................................... 1600

San ta  María M agdalena [antas
1000

Convenio de V ergata . . 40000

Fraternidad (de partido). . . 2500

M adrileño, do so c ied a d .. . . 3700

Idem , de partido............................. 2200
1000

100

Arrogante, de so c ied a d .. . . 1000

San  Andrés, de sociedad. . . 4000

Ciudad-Real.

San Isidoro, de p a r t id o .. . . 9000

P rov in cia  de Tarragotta.

F a 'se t .................................................. 14000

P rov in cia  de  Jaén.

80000

10000

P rovin cia  de Granada.

L a Capileira..................................... lOOO

B o ls a  d e  M a d r id  d e l  12 d e  J u n io  d e  1 8 73-

FO N D O S PUB LICOS. Publicado

lien ta  p e ip étu a  de l 3  por 100...............  26-50
P equeños. 26— 5

T ít. de l 3 p. loo, procedente del dif. . 00-00
R euta  pei'pétua esterior a l  S p. 100. . 31-00

Pequeños. 00-00
D euda dol persona!...................................  39-li5
B ille tes  H ips. B . de Fsp.% 2 .“ sér ic . . 101-50
Idem , idem , de la  2.® aérie...................  00 00
B onos del T esoro, de á  2.000 rs.; 6  por

100 in terés anu al. . . ._ .................... 72-60
Id(im e n  can ii'isd es pequeñas................  73-00
R esguardos de la  Caja de Depósitos. 80-60

ACClOtfES DE C A ER E T EH A S  G E N E B A L E 8 ,

6  P O R  100 A S Ü A L .

C anal de Loz.®, de l.OOOrs., 8 p .  100.
O b iig s .g r a le s .,  p o r F .-J . ,  d e 2.000 rs. 
íd em , id ., id. (n u ev a s ;d e  2.000 r s . . .
Idem , id .,  id .,  de  20,000 rs.....................
Idem , id ., id. (nu evas) de 20.000 rs..
Acciones de l B anco de E sp aña ..............

00-00
52-40  
00 -00
53-25 
00-00

000-00

Hé aqu i e l  resultado de la  recaudación ob ­
tenida sobre lo s  artículos de com er, beber y  
arder;

P U S T O S  D E  UEOAUDACIOS. P T A S .  es.

Toledo.................................................1.653‘50
S e g jv ia ..............................................  1 422‘47
A tocha................................................2.197-17
Alcalá ó carretera de A ra g o n .. 7 I7 ‘11
B ilbao................................................. 459-87
E stación  del Mediodía. . . . 5.P75-20
Idem  del N orte..............................  2.062*14
D iligen cias y  correos. . . . 5 ‘94 
Matadero. — Arbitrio sobro la s

carnes............................................  7.305-78
D e n ieve  e n  e l  presente  m e s , . »

T o ta l  . . . 21 .699‘18

Madrid 12 de Jun io  de 1872. —  E l alcald«  
presidente , m arqués de Sardoal.

SECCION DE AVISOS Y ANUNCIOS.
SANTO D E  HOY.

San Anacleto, Papa y  mártir.

ESPECTACULOS PARA HOY.

T e a t r o  y X J irco  d e  KCadrid.

A  las n u ev e  de la  noche'
L a liju id a c io ii social- 

E l precioso baile íantástico-
Flam a ó la  h ija  de l fuego.

J a r d ín  d e l  B u e n  R e t ir o .

A la s  ocho y  m edia do la  noche:

Socied id  de conciertos bajo la  d irección del 
Sr. D alm au .— H ov á  la s  nueve de la  noche (si 
e l  tiem po no lo impide}, tendrá lugar  e l  undé­
cim o concierto —  E l jardin estará com pleta- 
m ente.ilu m in ado.—Entrada, 2 pesetas.

C irco  y  T e a t r o  d e  P r ic e .

A la s n u ev e  de la  n o ch e’

Grande yvar:ada función de ejercicios ecu es­
tres y  gi;nnásticos, en  la  qu e  tom arán parte  
loa fam osos ind ios Rajar y  Samjó.

Horticultor.
Se acaba de recibir e n  e l  estab lecim iento  de 

horticu ltu ra  de L u is  G uyaz, calle  de la  P alm a  
A lta , nú m . 38, un a  g ra n  rem esa de p lantas,  
com o son  cam elias, azaleas, redodendros, ro­
sases, copa, id . francos de pié de B ank in , árbo­
le s  verdes de todas c lases , fruta les a ltos y  ena­
n os de la s  mejores clases Quo se  han  conocido. 
S e  reciben encargos para dentro y  fuera de Ma­
drid, todo á  precios económ icos. 1

DO S A  Josef i  Parrado admit® señoras en  es­
tado interesante y  asiste  á dom icilio . E.spí- 

r itu  Santo, triplicado, 2." interior. 1

DESOCENTO arreglado de cupones, bonos  
y  b ille te s  de l Tesoro am ortizados, r es -  

guar dos y  residuos da la  caja de D epósitos y  
otros valores. Peninsular y  Comerciau. Abada, 
2 5 ,  principal. 1

SE  COMP 'AN bibliotecas libros an tiguos  
y  m odernos y  pap el por arrobas. A renal, 5, 

puesto  de libros. 1

PRESTAM OS sobre papeletas del Monte de  
Piedad y  alhajas. T am bién se  com pran estas  

por todo su  va lor  reteniéndolas m  dio año á  
disposición del vendedor, cjue podrá adquirir­
la s  n u evam en tí entregando e l  im porte de la  
com pra y  una costa retribución. C apellanes, 4, 
princi;'al.

Horas, de ocho á cinco de la  tarde.

M o l i n o  d e  c h o c o l a t e .  A renal 22  y  Te- 
tuan  36.

Baealao frescal de E scocia , segu n d a  rem esa, 
para su  pronto despacho á  dos reales libra.

PRfiSTAM OS sobre aJhaj**, p»p«! di! E sttdo , 
fiocts y papcietss del Moate de P ied td .— Ba­
ratura, prontitud y  reserva al hacer las opere- 

clones, calle de Preciado«, miioero i 3, entresuelo, 
M adrid.— Los pristam os de alhajas se hacen por 
un  »fio.— Venta de alhajas y  relojes de oro á pre­
cios fijos y  baratos.— M easuatm entese im prím ela 
lista coa los precios de las alhajas que hay  da vea- 
(a y  se da gratis ea  el establecimiento.— Los relo­
jes se venden garantizados, para lo cual, la  casa, 
adnaas de au contribucioa, e s i i  inscrita en  el gre­
mio de comerciante* de re lo jes.— No se com pran, 
ni venden ni se  empefian athija« de doublé, pla­
qué, ni piedras falsas, y  si solo de oro, placa y  
piedras finas.— Se compran y  cambian a lh a j a s . -  
Se compran toda clase de papeletas de empeño de 
alhajas, cartas de pago de la Caja de Depósitos, pa­
pel del E stado, lib ran ias del Giro M ùtuo y  carpe­
tas de cupones.— Las habitaciones de empefio es- 
t i a  enteramente separadas de las de venta.

CC cos­
s e  ha recibido una par.ida frescos superiores 

y  baratos.
B u en  surtido de azúcares, cacaos, cafés, tea, 

etc.; qu eso  Gruyere y  de bola  á 4  1’2 r s .;  cu ­
ñetes, aceitun as á  6  l i2 ;  pasas á  42, á  44 y  
46 rs. arroba e n  m edias y  cuartos de caja, a l ­
m endras tostad as á 4  rs. lib m ; bacalao Norue­
g a  fresco á  44 rs. arroba y  dos rs. libra; lico ­
res y  vinos em botellados.

Fuencarral, 22, a lm acén. 1

POESIAS
D. EUSEBIO ASQ.UERINO.

U n  lo m o ,  2 0  rs.

Se vende en la» librerías de Cuesta, Baüly-Bai- 
lliere, G uijarro, Leocadio López y  Gaspar y  Roig.

Usada por todas las familias realas y toda la nobleza de Europa. 
Aprobada por los médicos mas emineotes y por loda la imprenta estrangera.

El A.GÜA CIRCASIANA restituye i los cabello» blancos su  primitivo color, desde el rubio 
hasta el negro azabache, sin  causar et m eaor daáo á la p ie l. N o  es una tin tura , y  en su  composicioc 
no  entra materia alguna nociva i la salud; hace desaparecer «n  tres días la caspa por inveterada qui 
esté; evita la caída del cabello y  vuelve la fuerza y el vigor juvenil a  lo» tubos capilares.

Mas de loo .ooo  certificrdos prueban la excelencia del Agua Circasiana cuyo uso reemplaza hoy  en 
dos los palsec los otros preparados y  tinturas tan dañosos para el cabello.

P red o  del frasco 4  pesetas, frascos conteniendo el doble 7 i p  pesetas.
Todos los frascos van en magnificas cajas de cartón acompañadas de un prospecto con la marca y 

ma de los Unicos depositarios.
HERRING S Y C.*— LISBOA 

Veadése en la Botica de los Príncipes. Borrell Herm anos, Puerta  del sol núm . 5 .

P a ra  coser á  m a n o , con loa p ié s  ó por m edio del vapor; 
de v etid ^ r y  de I razo por W. F. T hona t g  C .’'  de Londres, 
prem iadas en ¿as £ ^ o s ic io m s  de P a r ís  y  Londres g  en p r im er  
téraiino, en  la  de Valladolid  este  año. Para señji-as y  usos  
dom ésticos; para m odistas, costure a s , sa-sírcs. sombrereros, 
zapateros, g iiarn icioneros y  contratistas; de hacer ojales (de 
60 á  100 por hora¡, y  gu a n tes  ( in par  en  tres  cuartos de ho­
ra}; con Qo.s agu jas y  un a  lanzadera y  con dos lanzaderas y  
dos agujas. L as h a y  tam bién para coser saCoS, lonas, ve las  
de b u qu es y  bandas de m olino. Son las mejores qu e  se  co ­
nocen , las m as e leg a n tes  y  sóliditm ente constru idas, de  lo  
cu a l se  puede convencer cualquiera viniéndolas á  ver. Tam ­
bién  pueden  verse la s  primorosas labores ejecutadas c o a  es­
ta s m áquinas e n  la  fábrica de l Sr. Soldevilla , paseo de A re­
neros. núm . 8 , Barrio de Pozas, qu ien  convencido de su  su ­
perioridad sobre todas la s  dem ás conocidas hasta  e l dia en  
España, a l  m om ento la s ha adoptado como lin  g ra n  adelan  
to e n  su  arte.

Se enseña á coser y  se  confecciotta toda clase de ropa 
blanca; trajes y  abrigospara  señoras seg ú n  lo s  ú ltim os ade­

lan tos y  m odas de París y_ Lóndres. SH O W  A U D  S A L E  ROOMS.
Hornr de la  M ata ,« , principal. Se m andan catálogos g r a tis  por e l correo, y  se  repara m áqu i-  

aas por operarios ii^ leso a .

FARMACIA D E  ESCOLíR.
PILD0R.4.S D E  I,Al{RA.

E sce len te s  contra e l  b e o t i s m o  ó v icio  
h erp é tico en  su s varias m anitestaciones, tan ­
to  in ternas com uesternas. Los frecueutes pe­
didos qu e  DOS hacen , la s  fe lic itac iones reci­
b idas, e fsc to  de la s  prodigiosas curas con  
e lla s  alcanzadas, y  e i  estar recom endadas  
por ios principales profesores de Madrid y  
pi ovincias, son su  mejor garantía .— Caja coa  
su  esp licac ion , 16 rs.

P IL D O R .\S  DE FO R S.

E ficaces contra la s  enferm edades secretas. 
— P recio , 16 rs. caja.

CE L E B R E S PÍLDO RAS IN G LESAS.

E specia les contra la s  blenorrngias y  leu ­
correas ó flores b lm c a s ,  y  superiores” á  las  
cápsu las M othes, bolos de A lbert, Raquin y  
dem ás preparados estranjeros.—Caja y  m é ­
todo, 1»  rs.

PIL D O R jtó D E  FRANKLIN.

Son  de'un a  acción pronta y  segu ra  contra 
los catairos laringe  s , bronquiales y  pu lm o­
nales crónicos. Tres a ñ o s de un  ce  ebrada 
éx ito  patentizan su  verdad.— Caja, 20  rs.

R n pedidos de se is  cajas en  adelante, des­
cuento  de un  2 5  por 100.

U n ico  depósito: Farm acia  de E scolar , p laza d ei A n g e l, n iim . 3.

ESCOPETAS Y ÜEWOIVERS.
Garantizados y  probados e n  e l  banco de 

pruebas á  precios fijos de fabrica.
Cartuchos para escopetas L efaucheux de 

todas clases y  de nu eva  invención , s in  escapo 
a lgun o  de gas.

Bazar de A rm a s y  efectos de Caza, Carre­
ta s ,  8 , en tresuelo .

- .-rO m a s  R eina  de las t in tas.— N novosinven-  
V to s  para escribir e l  com ercio.— T inta de 

l ik s ;  5  rs. frasco ,9 cu artillo .— T inta  azul, 
5  rs. frasco, 9  cua' tilio .— T inta roja, 5 r s .  fras­
co , 9  cu artillo .— T inta verde, 6 rs. frasco, 11 
cuartillo .— T in ta  negra , 4  rs. frasco, 7  cuar­
tillo .

Son  arom áticas, no  se  alteran. S eca n  e n  e l  
acto y  dan  d u  ación á la s plum as.

Frasquitos de todc« colores; para prueba, 
viaje y  b o ls illo , áreaL

Jardines, 5 , y  Trw  Cruces, 1 principal. 25 
por 100 de descuento .— Z. ^ rea .

ALMACEN DE MUSICA
Y  P I A N O S .

DE N. TOLEDO.
C a lle  do V a iv e r d e ,  n.® 1 .  c n a d r n p lic a d o .  

____ M A D R I D ____

N O V E D A D E S MUSICALES PARA P U N O .

D1N 0R.4H , 36  rs. precioso 'wals de dicha  
ópera, 14  rs.

GALIA, de Gounó, 12 rs.

■^VERGISSMEINNICHT (No me olpides), boni­
t a  tanda de w a ls e s ,  de W alten feld , 16 rs.

L A  N O C H E , tanda de w a lse s  de Metra, 14.
So h a  conclu ido  de publicar e l  tom o de K et-  

terer con  17 com posiciones escogid as, 30  rs.
Unico d epósito  de l nuevo m étodo de D. M. 

de la  M ala, adoptado com o obra de testo  en  
 ̂ de  p iano de la  E scu e la  Nacio­

n a l de M usica de e sta  córte; consta de cuatro  
partes, cada u  a SO rs., com pì to , 70.

Tam bién se  h a  recibido la  óp -ra  y  varias 
tra iiscn p cio n esd e  LEROICAROTTE, de Ofcm- 
bach, y  la s  m agn íficas y  baratísim as ediciones 
alem an as de todos los autores clásicos pn vo­
lú m en es y  obras su elta s. Estraordinario su r ti-  
o j  a e  toda c la s e  de m úsica . Se rem iten catá ­
logos.

Piano de ocasión , de s ie te  octavas, 4 .400 rs.

P ILDORAS y Ungüento Hoilow ay.— Pildora» 
Holloway : Estas pfldoras son universalmen­
te consideradas como el remedio m as eficaz que 

se  conoce en el m undo. Todas tas enfermedades 
provienen de u n  mismo origen, i  saber, la impu­
reza de U sangre, la cual es el manantial de la vi­
da , Dicha impureza es prontam ente neutralizada 
con el uso de las Píldoras Holloway, que, limpian­
do el estómago y  los intestinos, producen, por 
medio de sus propiedades balsámicas, una purifica- 
íion completa de la sangre, dan tono y  energfa i  
U‘S nervios y  los músculos, y  fortifican la orgsniz»- 
cion entera.

Las Píldoras Holloway sobresalen entre todas Us 
medicinas por su efiiada para regularizar la diges- 
t 'o n . Ejerciendo una a ttion  en extrem o salutífera 
en el hígado y  los riñones, ellas ordenan las secre­
ciones, fortifican el sistema nervioso , y  dan vigor 
al cuerpo hum ano en general. Aun las personas 
menos robustas pueden valerse, sin tem or, de Us 
virtudes fortificantes de estas Pildoras, con tal que, 
al emplearlas, se atengan cuidadosamente á ¡as ins­
trucciones contenidas en os opúsculos impresos en 
qué va envuelta cada caja del medicamento.

Ungflento Holloway. — La ciencia de la medicina 
no ha producido, haata aquí, remedio alguno que 
pueda compararse con e l maravilloso UngOento 
Holloway, ei cual oosee propiedades asimilativa 
tan ertraordiuarias q u e , desde el momento en que 
penetra la sangre, forma parte de ella, circulando 
con e l fluido vital espulsa toda partícula morbosa, 
refrigera y limpia todas las partea enfermas, y  sana 
tas llagas y  úlceras de todo género. Este femoío 
ungQento es un curativo infelible para la escrófula, 
los cánceres, los tum ores, los males de  piernas, la 
rigidez de las articulaciones, el reumatismo, la gota, 
la neuralgia, el tic-<Ioloroso y  la paraiisis.

Cada caja de p'l'íorBS y  bote de ungüento van 
acompañados de ámpUas instrucciones en español 
relativas al modo de usar los medicamentos.

Los remiaiios se  venden, en cajas y botes, por 
todos los principales boticarios del mundo entero, y 
por su  propietario, el Profesor Holloway, en  su es­
tablecimiento central, »44, Strand, Ldndres.

LUIS PESCADOR,
maestro sastre de la Univí^rsidad central.

PELIGROS, 3, PRINCIPAL IZQUIERDA- 
Prim era ca sa  en  Madrid en  confección y  venta  de trajes de doctor y  licenciado, m antos de to ­

d as la s órdenes m ilitares, de l Santo Sepulcro y  San  J u an  de Jerusafen , a sí com o todo c lase  de 
ropa talar para sacerdotes 

Gran su rtido  de panos, m erinos b lan cos y  negros, rasos, terciopelos y  dem as efectos para con­
fección de d ich os trajes.

Surtido de borlas do dootor, birretes de licenciado y  v u e lil lo s  para togas da ju eces , m agistra ­
dos, y  catedráticos.

H a y  p a ñ o s  a n ch o a  m e r in o s ,  y  b e r v i t ln e s  p a r a  h a c e r  m a n te o s  s in  p ie z a s .  1
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G ü í n  FABIllCi DE (JMPiTES \ CÜI!BAT,\S.
Antes de Clement, hermanos.

i la n u e l  Airoyo, dueño de l establecim iento, participa á su  m iraerosa c lien te la  la s  reformas 
i iu e ü a  introducido e n  la  fabricación do gu a n tes y  surtido de corbatas.
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M adrid.— Im prenta do J . P cB t, O liT sr, 22.

Ayuntamiento de Madrid




